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INTRODUCCION A IO S  PROVERBIOS SAGRACOS,
y  UTILIDAD QUE TODOS RECIBIRAN CON EsTAS SENTENCIAS BREVES.
ES indubitable que en todas las N aciones hay algunos Prover­ai b i o s ,  ó  Sentencias breves para gravar roas fácilm cnie  los 
preceptos útiles en los  corazones humanos. Y  en c fc t ìo  : no hay 
le n g u a , ó  id iom a donde no veam os en ui>o los A dagios aun ( ritre 
la gen te  mas sencilla. Pero al m ism o tiem po podeiiioi creer que 
nuestros sagrados L ib ro s  fueron los primeros en e6te m odo de íns> 
t r u i r ,  y  no se h allan  otras P aráb olas, ó  Proverbios mas antiguos 
que los de S alom on * A u n  en los libros de M oysés se hallan estas 
mismas Sentencias , tan breves com o enérgicas. Parece ser propio 
d e  D io s  explicarse con brevedad y  sencillez. E n el principio crió 
D io s  el C ie lo  y la tierra : esta es la primera proposicion del Géne* 
s i s ,  y  cuya  sencillez  , b re v e d a d , y  energía jamás han sabido imt« 
u r  ni los G rie g o s  ni R om anos.
H a y  varias especies de P roverbios,  San Am brosio  ( i )  las redu^ 
ce  á quatro . L a  prim era consiste en Sentencias breves y fáciles de 
en te nd er  , pero agudas y  de mucha utilidad. L a  segunda se pue­
den llamar S im b o lo s  ,  co m o  los de Pitágoras , que b^xo una fra* 
se obscura con tien en  una verdad m u y  útil  ,  com o quando se di* 
ce : (2) Q u a n d o  te asientas á la mesa de un Príncipe atiende m u­
cho lo que te presentan : en lo qual se dá á entender la parsimonia 
y  m oderación : los H ebreos proponían sus dogmas bsxo de estos 
enigmas ; y  San C ir i lo  nos dice que Pitágoras apiendió de nuestros 
libros este m o d o  de hablar. L a  tercera se llama Parábolas , ó  Se< 
m e ja n z a s , de  las quales pueden verse muchas en el cap. 25. de los 
Proverbios de Salom on. L a  quarta se dice con mas propiedad Fnig« 
tna , por ser mas obscuro su significado , y  de esto se ven también 
varios excm plos al cap. 30. de los Proverbios , y  en otras partes.
N i  es solo  el libro de los Proverbios el que está sembrado de 
estas Sentencias útilísim as. Se ven derramadas por toda la Santa 
E scritura , por los E v a n g é l io s , y  Epístolas  de San Pablo. (3} Bas­
ta leer los primeros v e r s o s , ó  palabras del l ib io  de los P io v e ib ic s  
para reconocer su utilidad.
2 Q u é  c o s a , pues mas propia para toda clase de hombres que 
leer, y  entender estas S e n te n c ia s , y  Proloquios Sagrados? Sobre el
(1) lo  Sioop. S. Scrip. cap. 14. (2) ?xov, c, i ¡ .  Quan<ío sederis ut 
comedas cum Principe ,  (3) Rciu. cap. l i .  i.Thcsal. cap. s*
Ip rcc ío  que se merecen los qiie se Hallan recibidos en cada I d i o ­
ma ,  éstos tienen la excelencia de ser Oráculos divinos ,  di(flados 
por el mismo D ios.  Por esto dice el Señor Bosuet (4 ) :  „ S í  apren* 
, ,  diésemos bien estas Sentencias que tienen p o r  autor nada ménos 
„  que al Espíritu  S a n t o , y  que con tanto cuidado , y  esmero fue- 
, ,  ron recogidas por los hombres mas e m in en tes , é instruidos que 
„ h u b o  entre los Hebreos , nada echaríamos métios de quanto per- 
, , t e n e c e  á la F ilosofía  moral.** N o  hay parte alguna de la Filosos 
fía  que no esté tratada por estas Sentencias breves , con mas soli­
dez que en todos los M odernos. L a  Política que es el nervio  de 
las Monarquías ¿dónde se comunica mas admirablemente que ea  
estos Libros Sagrados? ¿Dónde hallarémos concejos mas enérgicos 
para los R eyes  que en la Sagrada Escriturad N o  son ménos subli­
mes las máximas sabias para la vida económ ica de las familias.
A  vista de estas S en ten c ia s ,  ¿quién dudará de la utilidad 
que puede resultar á tod os de tales d o cu m e n to s , y  Proverbios di-J 
vinos? N o ,  no  se emplea aquí el fausto de palabras, com o los 
F ilósofos  y  declamadores. L a  verdad es m uy sencilla, y  no necesita 
de la loquaz retórica. N o  du J e m o s , p u e s ,  que todos los estados 
hallarán las reglas mas sólidas para v iv ir  en su c lasecom o deben. L a  
M onarquía  »el R e y  , los M in istro s , los Sacerdotes , los R i c o s , los 
P o b r e s , los N o b le s , los P le b jy o s  , lo? felices y  a le g r e s , los tristes 
y  a f l ig id o s : en una palabra ,  todos hillarán d ocu m ;n tos  de salud, 
de  p o lí t ic a ,  de ju stic ia ,  y  moderación. E l Em perador Basilio , (5) 
aconsejaba á su hijo , leyera los Proverbios de S a lom oa , en los 
que hallaría, le d ic e ,  muchas sentencias ú tiles ,  y  provechosas. San 
G eró n im o  , (6) decía á la madre de Santa P a u la , que instruyese su 
hija  en estos o r k u lo s  de v ida. C o n c lu y a m o s , p u e s , con las pala­
bras que M oysés decía á su pueblo : , ,  Estas p a lab ras , y  proverbios 
„  deben quedar drpositados en tu corazon ; los repetirás con fre- 
, ,  qüencia á rus h ’ Jos, los meditaras de asiento en tu casa , y  quando 
, ,  salgas de ella , quando te vayas á d o rm ’r , quan Jo te  levantes los 
,>Hevarás siempre en tus m a n o s , delante de tus o j o s , y los escribí- 
, ,rá s  en la entrad i » y  en to d is  las puíftas  de tu casa. (7) L ig a  estas
palabras (dice Sa^onon en el m ís m i l 'bro  de los Proverbios (8)) 
, ,  en tu coru2'>n , en tu cuello , quando cam in a s , quando duerm is, 
,,d.*ben reposar en tu sen? : ellas re guardarán.**
(4 ) Tn Pro!o^í> (5)  V i l .  B i b ’ . P jtr :jo ]  , tora. 5 .  in fine.
{6)  E j Á i t . j .  a J  Laí l Am,  (7 )  D^ ut. c .$ .  v»^. (8) P r o v .  c .^ .  r . s i *
M E T O D O  D E  V R O V O N E R  L O S  P R O V E R B IO S  S A G R A D O S ,^  
y en qué sentidos se llaman tales»
T S ^ O  'üive el hombre con solo p a n , sino C0n la palabra que sale dé 
la boca de D ios, ( i j  N o  es solo Jcsu-C h ris io  cl que habla de 
este m odo. M o y s e s , {2) ó  por m ejor decir el mismo D ios  lo  ha­
bía dicho en cl D cuteronom ío , y  confirmado prádicaroentc con el 
Alaná , que era una comida nueva y  desconocida. (3} A  este Ma-* 
ná se pueden comparar las Parábolas ,  ó  Sentencias enérgicas de 
la E scritura, con las qualcs se debe alimentar cl hombre en quan* 
to  racion al, y  en ellas hallará la misma dulzura y  suavidad que en 
aquel alimento milagroso. Solo  puede tem erse ,  que asi com o los 
Judíos se cansaron luego de esta comida tan admirable , y  la pos­
pusieron á los alimentos mas groseros de E g i p t o ,  así ahora los 
Christianos ,  se fastidien luego de estas pequeñas Sentencias del 
m ism o D i o s ,  y  antepongan los ajos y  cebollas de E g ip t o ;  quie^ 
ro d e c ir ,  las cosas mas inútiles y  vulgares ,  á este alimento de 
tanta  substancia y  virtud.
Por t a n t o , debo advertir lo  siguiente. P r im e r o : Q u e  p a­
ra no fastidiar la nimia delicadeza de los que se cansan hasta de 
lo  bueno , no seguiré cl orden de materias , sino el de la EscrU 
tura comenzando por los Proverbios de Salomon , haciendo un te- 
x ido de diversas flores. L o  s e g u n d o ; Q u e  procuraré la brevedad 
en las reflexiones de ios Proverbios , para que cada uno pueda ade­
lantar cl discurso* L o  te r c e ro : Q u e  reuniré al Proverbio glosado, 
algunos otros de la misma Escritura que tengan relación entre sí, 
y  aun si me ocurre , ó  viene bien se mezclarán lo s  Proverbios ó 
A d agios  C aste l la n o s , que tengan alguna similitud. L o  quartoí 
Daré lugar algunas veces á Frases enérgica’? , Enigmas de la Escri­
t u r a ,  y  Parabólas del Evangélio. L o  quinto y  ú ltim o : Para que
A
(1) Non in solo pane v iv it  homo» M atth . cap. 4 .  v .  4 .
(2) Dfiu:. cap. 8. v. 5,
(3) D e d it tibí cibum M anna , quod ignorabas tu ^ ^ c»  Ibidem.
ningún C r i t i c o ,  se canse en exàtninar s! todas las Sentencias que 
propongo son ó no propiamente Parabólas, A d a g io s , A p ó lo g a s ,  
y  otras doscientas coias ; procuraré que sean conform e á esca di- 
finicion de San Basilio ; Proposicion útil con alguna obscuridad , y  
mayor utilidad, (4.) Esta , deberá cubrir los defe¿los que se hallen 
en mi aplicación, la que deseo c la ra ,  sencilla , y  acom odada pa­
ra todos.
(4) Sermo utilis  ,  pro modérala cum obscuritate ed ita s ,  muU 
turn quidem per se utilitatis c9ntinens» Sup. Prov. S a lom .
Aním advertet Varabolam et interpretationem »»»,  et Aenigmata» 
P rov. cap. 1.  V. 5.
Entenderá e l Sabio las P arab olas. . . .  y  sus Enigmas.
" p S t a  Sentencia repetida en la E scritura , ( i )  nos enseña la 
JC-k utilidad que puede resultar de los Proverbios Sagrados. S¡
su inteligencia es ocupacíon propia de los hombres mas sabios, 
¿quán útil y  conveniente será para los que todavía  no han mere­
cido este nom bre? Las primeras lecciones de Pytagoras eran estos 
A d a g io s ,  ó  Sentencias b re ve s ,  que retenidas con facilidad en la 
m emoria de sus discípulos , servían com o llave para abrir la puer­
ta  de la Sabiduría. Esta misma es la causa porque el Espíritu San­
t o  alaba tan frequentemente el uso de las Parábolas, ó  P rover­
bios. Jesu-Christo no hablaba jamás al pueblo sin mezclar a lgu­
nas de ellas (2 ) ,  y  á sus D iscípulos les proponía la docírina con mu* 
chas Parábolas conforme à lo que podían o ir , y  quando estaba á so­
las con ellos se las explicaba (3), N o  olvides Jos P roverbios,  ó 
Sentencias graves de tus m a y o r e s , dice el Eclesiástico ( 4 ) ,  p o r­
que en ellas se comprehende toda la do<ílrina, esto e s ,  la moral, 
la n atu ra l, y  la teologica  (5}.
(1) Eccl.  6. v .  5. EccI. 8. V. 9. Eccl.  20. v .  22.
(2) M atth. cap. 13. v v .  34. 35.
(3) Mare. cap. 4. vv .  33. 34.
(4J Proverbia laudis non effugU nt à te. E ccl.  í .  v ,3 5 ,
(S) P rov. 22. v. 20.
En esta suposición : SaWos é ignorantes, aquí hallareis los pri­
meros , cosas profundas que m e d ita r , y  los s e g u n d o s , las leccio­
nes mas saludables de la F ilosofía  Christiana , de la Política  mas 
profunda ,  de la T e o lo g ía  mas sublime , y  de la Prudencia mas fi­
na y  consumada. E l  que anda con Sabios , sabio será ; d  amigo de 
los necios , tal será como ellos (6). La sabiduría del Prudente es en^ 
tender su camino  ^ y  la imprudencia de los necios va  errante (7}. E l  
Escarnecedor busca sabiduría, y  no la halla ; los Prudentes se ins .^ 
fruyen fàcilm ente (8). E n  el corazon del Prudente reposa la Sabidu^ 
ría  , y enseñará á todos los que no saben (9), Como el agua projun^ 
d a , asi e l  consejo en el corazon del v a r ó n , el hombre sabio la al* 
canzará (10). E l  Sabio subió á la Ciudad de los F u ertes,  y destruí 
yó la fortaleza en que ellos confiaban (11) .  Frecuentad las ju n ta s  de 
los Ancianos prudentes, y  unios de corazon á la Sabiduría (12). N o  
desprecieis las Parábolas de los A n cian os, y  estudiad sus Proverà 
bios (13).  Cuidad no hablemos las Parábolas y  Proverbios , com o 
Jesu Christo  á los J u d ío s , para hacer mas inescusable su perdis 
cion (14).
(5) Prov. t j .  V. 20.
(7) P ro v .  1 4 .  V. 8. (8) P rov. 1 4 .  v . ^ ,
(9) P rov. 1 4 .  V. 33 .  (10)  Prov. 20.  v. 5.
( 1 1 )  P rov. 2 1 .  V. 2 2 .  ( 1 2 )  Prov. 2 1 .  ib id.
(13} Eccl. 8 .V .  9. (14) M atth , 1 3 .  V. n .  &Cii
Jnitium  Sapientiae timor D om ini, P rov . 1 .  v .  7 .
E l  temor de D ios principio de la Sabiduría,
PArece según esta proposicion que no puede haber sabiduría eni los que no temen á D ios  ; Q u e  todos los Filósofos G e n ti­
les fuéron m uy necios , y  que ni aun pudo haber cosa aiguna de 
aquellas que se dirigen por la Sab id uría ,  com o son los primores 
de todas las Artes y  Ciencias. Creerían los espíritus orgullosos que 
deliberamos , sí quisiéramos sostener estas proposiciones. Sin em ­
b a r g o ,  si hablásemos filosóficamente distinguiendo la Ciencia de 
la S ab id u ría , era fácil co n v e n c e rlo s , de que sin tem or de D io s,  
no puede haber Sabiduría^ porque ésta consiste en un conocimiento 
de las cosas sublim es, y  por causas sublim es: mas ellos solo pueden
tener Ciencia , que JamSs pásá de un conocim iento de las cosas ba- 
xas de la tierra, y  no se adquiere sino por principios naturales. Son 
ciertamente m uy distintos los o b je to s , y  causas de la C iencia, y  los 
de la Sabiduría. La Ciencia  es un dia’Tianie , pero en bruto , mez* 
ciado con la tierra: es una agua cristalina, pero amarga com o la del 
m a r ; es un vaso brillante , pero lleno de corrupción ,  y  de amar­
gas hezes : es una l u z ,  pero de relámpago ; es un f u e g o ,  finalmen­
te  , pero lleno de hum o y  de carbones. L a  Sabiduría , es un dia­
mante b ru ñ id o , una agua dulce y  cristalina , un vaso p recio so , y  
lleno de riquezas, es una luz que brilla continuamente com o el 
S o l > y  un fuego , en f in ,  que todo es llama p u r a , sin humo , car­
bón ni ceniza.
Sin embargo de esta notable d i fe r ín c la , que es propia de los 
Filósofos , podemos justificar por otro  principio  ,  que la Ciencia  
humana no puede llamarse Sabiduría , sino se dirige por el temor 
de Dios. El R e y  Salom on , cl mas Sabio de los m o rta les , recono­
c ió  que todas las riquezas , to d o  el luxo y  magnificencia de la 
Ciencia de los hombres ,  era una vergonzosa é inútil vanidad, ( i )  
Pasé , dice , á contem plar la Sabiduría , los desvarios y  la nece-
, , d a d ......... y  advertí  que aun esto es vanidad y locura , y  que el
„ S a b i o  se distingue del necio com o la luz de las tin ieb las ,  pero 
„ s i  esta Ciencia no se eleva sobre lo h u m a n o ,  igualmente m ué- 
, , r e  el uno que el otro ; por esto , a ñ a d e , ¿qué me aprovecha ha- 
„ b e r  aplicado m ayor desvelo á esta Sabiduría? Muere el sabio 
„ c o m o  el ig n o ran te , y  los tiempos lo cubren todo en cl o lv id o  sin 
distinción. Después que un hombre trabaja con Sabiduría , (2) 
„ d o d r i n a y  a fa n ,  dexa sus ganancias á un hombre o c io so ,  ¿Qué 
„ p r o v e c h o  saca cl hombre de tod o esto? ¿N o  es m ejo r  com er, 
♦,b e b e r,  y  procurar el bien de s» alma con sus propios trabajos? 
, ,  Al hombre bueno dá D ios Sabiduría , ciencia y  alegría ; mas al 
„ p e c a d o r J e  dio afilcclon y  cuidado inútil. El m alo pues e s , el 
„ q u e  co m o  se dice en otra parte , (3) al paso que adquiere cien - 
„ c i a ,  añade trabajo.**
Bien dice pues el Espíritu S a n t o : Que el principio de la verda~
(1) Eclesiastes : todo el capitulo 2.
(2) Se entiende de la sabiduría humana^
(3) Eclcsiastes cap. 1 .  v .  i8t
dera Sahiduria es el temor de D i o í  , y  esta proposicion la repite el 
Eclesiástico , once veces en el primer capítulo de su libro. {4} 
„ T o d a  Sabiduría viene de D ios.  El V e r b o  d ;  D ios  es ia fuente  
„ d e  la Sabiduría. E l  tem or de D ios es la gloria , la alegría , la 
„ c o r o n a  , y  la longura de los días. E l temor de D ios  es la santifi* 
„  catión de la ciencia , su consum ación, plenitud , y  com plem en- 
„ t o d e  sus frutos. En los tesoros de la Sabiduría están las regías 
, , d e l a  prudencia y  disciplina. E l que codicia S a b id u r ía ,  guarda 
„ ju s t i c i a ;  la fe y  la mansedumbre llenarán sus tesoros. A l  que 
„ t e m e  á Dios le irá bien en sus postrim erías , y  será bend ito  de 
„ D i o s  en su muerte.** Por el tem or se comienza á ser sabio ver- 
„ d a d e r o  , y  la c ar id a d ,  dá toda su perfección á esta s;ibiduría. 
¿ a  que no se gobierna por estos p r in c ip io s , ne merece nombre 
tan sublime y  s s g n d o .  , ,  El Señor , dice , se burlará y  escarnece- 
, ,r á  estos pr-esumidos sabios del mundo en su m u e rte ,  porque 
„s ig u ie ro n  las n iñ erías,  desecharon sus consejos , despreciaron 
„ s u s  am -n estacio n es , y  dixeron mal de toda su dodrina í (5) por 
, , e l  contrario , hijo  mÍo , prosigue el S e ñ o r ,  si recibes mis pala- 
„  b r a s , si llama- la sabiduría , la buscas com o el dinero y  el te- 
„ s o r o ;  entonces entenderás el temor del S e ñ o r ,  y  hallarás la 
„v e rd a d e ra  ciencia , que consiste en servirle y  amarle : entonces 
„  entenderás la justicia  ^ equidad , y  el buen camino. El consejo 
„ t e  guardará, y  la prudencia te librará de todos los peligros tem- 
porales y  espirituales.** (6) ¿ Y  á vista de estos nobles e fcd o s  de 
\z Sabiduría t merecerá que se honre con este t í t u l o ,  la ciencia 
del m a l , ó  la vanidad orgullosa de los F ilósofos? L u e g o  so lo  el 
tem or de Dios es el principio de la Sabiduría,
(4) Todas las que siguen son palabras del E clesiástico ,  cap. i  •
(5) P rov. cap. 1 ,  á v. 22. usque 30.
(s) P rov. cap . 2. á V. i .  12 .
fru stra  iacltur rete ante oculos pennatorum. Prov. cap. i .  v .  1 7 .  
En vano se arroja la red ante los o jos de quien tiene alas.
Í^ S ta  Sentencia que parece haberse dicho direiftamente , y  en ^  sentido propio de la red que se arroja para cazar las aves
sencillas,  é incautas. Ellas caen ciertamente en el l a z o , y  por es
to  en el mismo Líhro  ( i ) , se compara un M ancebo enredado por 
las palabras de una M u g e t  lasciva , á un Buey que lo llevan á de- 
g o l i a t , á un Cordero que va saltando y jugando con el mismo que 
lo ll^va al m atad ero , y  como ave que camina volando al lazo , sin 
advertir el riesgo. Esta exposición es mas conforme al t?xto  H e­
breo (2 ) ,  donde se dice : N o en vano se arroja la red ante los ojos 
de quien tiene alas. Mas si atendemos al Proverbio según la tra­
ducción L atin a ,  se debe entender de las aves astutas que conocen 
cl riesgo , y  huyen precipitadamente. D e qualquier m o d o ; los sen­
cillos , é incautos Jóvenes deben escarmentar en las aves que caen 
en el lazo sin aprovecharse de sus ojos y a la s , y  los prulentes de­
ben evitar cl riesgo desde que lo conocen. Jesu-Christo  nos ense­
ña á tener la simplicidad de la Paloma , mas juntando al mismo 
tiem po la astucia de la Serpiente. Simplicidad ; porque jamás de­
bemos pensar m a l ,  com o dice S .  Pablo (2). A s tu c ia ; porque siem­
pre debemos precavernos. El Prudente v io  cl mal , dice Salo­
mon ( 3 ) ,  y  se esco n d ió ; el Simple pasó adelan te , y  recibió daño. 
H a y  aves tan necias y  estó lid as , que aunque vean tender la red, 
caen en ella por el afan de recoger y  tragar ios granos, ó cebos 
que las echan , y  á este mismo m odo hay Jóvenes tan malos y  cie­
gos con sus pasiones, que sin embargo de ver el peligro , y  aun 
haber quizá experimentado el daño , no se aprovechan de los o jos 
y  alas para librarse. „ H i j o  m i ó , dice el Espíritu Santo ( 4 ) ,  si te 
„  halagaren los pecadores no les d e s o íd o s ;  si te dixeren ven con 
„ n osotros, y  gozarás muchos b ienes, no vayas con e l lo s , no los 
, ,  creas , veda tus pies , no caygas en su lazo , porque ellos corren 
,,  al m a l , y  te precipitarán ; mas en vano se echa la red ante los 
„ o j o s  que tienen alas.** Aprende de las aves cau ta s ,  mira que 
to d o  el mundo te arma lazos. T e  dan el veneno en vaso de oro. 
Si el D em onio  te incita al pecado , procura tener ojos y  alas para 
escapar y  huir. Si alguno procura tu perversión con mala do<ílrina, 
advierte luego cl peligro , huye volando , no te detengas un pun­
to  en su compañía. En fin : mira que D ios todo lo ve  , sus ojos 
advierten que tú mismo te enredas en el p e l ig r o , que tus escusas
(1) P ro v .  cap. 7 . v . 2 1 .  & c .  (2} Non cogitai malum*
(3) Prov. 12. V, 3. y c a p .  27. v .  12,
(4) P to v .  cap. i .  V. 10. & c .
son vanas , y  no podrás huir del castigo de este Señor que tiene 
alas. Mira que los Jueces y  Superiores tienen ojos y  a la s , y  no los 
engañarás con la red de tus aidíicios.
Prosperltas stttUos perdet, Prov. cap. i ,  v .  32.
L a  Prosperidad pierde á los Necios.
hay cosa que mas embriague al hombre que la Prospcri- 
dad. Este espíritu tan aiíiivo sube á la cabeza , inflama el 
celebro , híncha el corazon , y  com o e] hidrópico aumentando la 
sed con lo mismo que debia apagarla , llega á rebentar, y  causar 
el mayor estrago. L os  bienes de la tierra , dice un Santo Padre, 
son muy diferentes que los del C ielo .  Estos se fastidian quando 
no se tienen , y  quando se gozan se estiman y  aprecian. A l  paso 
que el corazon se llena de bienes celestiales , se vacía del orgullo 
mundano , que tod o es a y r e , y  una nube hueca y  vacía ; pero los 
bienes de la ticr 'a  se desean, quando no se alcíínzan , y  en consi­
guiéndolos com o son van o s,  y  nubes ligeras fastidian y  se desean 
otros n u t v o s , y  llenándose de a y r e ,  viene á dar un trueno la nu­
be , y  un relámpago , destruyéndose él mismo con el rayo que se 
forma en su corazon. La Prosperidad y  Fortuna es una rueda que 
agitándose continuamente aflige al que se halla en ella , le desva­
nece la cabeza , lo sube á lo mas alto para precipitarlo con mayor 
ruido, ( i )  La sinceridad ó re<flitud de los Justos los guia con segu­
ridad «(2) pero la maldad y  prosperidad de los impíos es causa de 
su ruina. , ,L o s  im p ío s , dice J o b  , (3) subieron á lo alto , se for- 
„ t i f ic á ro n  con sus riquezas, y  en un m om ento baxaron al Infíer- 
, , n o / ‘ A un en este mundo se ven estas vueltas de fortuna. El 
N ecio  que se halla en un em pleo ó dignidad sublime , olvida que 
la rueda no p ira  un punto , y  que si hoy está en la mayor altu­
ra , casi en el mismo m omento se puede hallar en la tierra , opri­
m ido de su propia felicidad. ¿Quánto es mas feliz el que descansa 
sobre la tierra desnuda de donde no puede caer?
Esta Sentencia del Espíritu Santo nos enseña lo  p r im e ro , que
(1) Tolitintur in altum ut casu graviore ruant,
(2) Prov. cap. 1 1 .  v .  3. (3) J o b  cap. 2 1 .  v .  7.
co m o  el nevár en é! Hstío , (4) y  l lover  en tiem po de siega soló 
sirve para quemar las mieses , y  para su d a ñ o ; así los puestos y  
empleos de honra no los puede obtener un N e cio  sin gravísimo 
daño de ia República. C o m o  cl que echa una piedra , (5) en el 
m onto» de JVlercurio, así es el que honra á un N e c io ,  Mercurio 
era Dios de los C am in o s ,  y  al pie de sus Estatuas , arrojaban 
]os Caminantes piedras, y  estas piedras así amontonadas servían 
después para apedrear á los sentenciados á m uerte. Así el que dá 
un emp eo al N ecio  , le arm:i para que cause ruinas y  muertes. L o  
segundo , nos enseña á no envidiar la felicidad de los malo?. A l ­
gunos viendo á los impíos exaltados v fe l ic e s ,  son tentados para 
seguir sus excesos,  y éstos son unos Necioi qu<í se pierden v'ien^ 
do la Prosperidad de los otros. Pero el Santo D avid  , que sufrió 
esta te n ta c ió n , luego que conoció su y e r r o , viendo que Dios los 
elevaba para dexarlos caer de golpe. (5) „  Al punto . dice , perecie- 
, ,ro n  por su maldad ; y  su gloria pasó com o un sueño vano , que 
„ n o  dexa m asq u e  amargura.'*
(4} P rov. c ,  26. v .  1 .  (5) Ib id . V. 8, (6} S a lm .7 2 .  v . i S ,
N e innitaris Prudentiae tuae, P rov. cap. 3. v .  5,
N o  confíes en tu Prudencia.
QU é  cosa es la Prudencia humana para que el hombre idolatre en ella? ¿ N o  dice la E scritura , que la prudencia de carne es 
enem iga de Dios ? ¿ Q u é  lo que los hombres tienen por sublime es 
abominable en su presencia? (1) C o m o  los ojos nada sirven si la 
luz del Sol no los conduce com o por la m?no , así la Prudencia 
humana separada de la divina no puede tocar mas cjiie tinieblas y  
precipicios. C o m o  á la Prudencia toca precaver lo f u t u r o , y  aten- 
der á lo presente y  pasado , no puede el hombre abrazar todos es­
tos extremos tan distantes sin asirse á la mano del Señor , que los 
tiene todos delante de sus ojos. „  Confia en D io s  de tod o tu co- 
9» razón , (2) y  no te apoyes en tu Prudencia , nos dice el Sabio; 
„ s ie m p r e  que emprendas alguna obra piensa en é l , y  el mismo
(1) L u c .  cap. 1 5 . V. i 5. (2) Prov. cap. 3. V. 4 . & c.
■„enderezará tus pasos con acierto. N o  presumas de Sabio en tu  
„ c o r a z o n  ,  y  cree que la m ayor Prudencia es tem er al S e ñ o r , y  
„a p a rta rse  de tod o mal desconfiando de sí m ism o.“  Nuestra Pru­
dencia y  razón está rodeada de tin ieb las , y  com o agon izand o den­
tro de nuestra debilidad. E l cam ino de los necios parece m uy rec­
t o  en sus o j o s , y  por esto quieten guiarse por sí mismos. (3) Pero 
el q u t  es verdaderamente Sabio escucha los c o n se jo s , y  reconoce 
su d eb ilid ad , que llena de cataratas sus o j o s , y  de ilusiones su fa n ­
tasía. C o m o  el en ferm o, no es buen juez  de su en ferm ed ad , aun­
que posea los m js  sublimes conocim ientos de la M edicina , así el 
hom bre por Sabio que sea , no debe gobernarse por sus luces y  
Prudencia en los asuntos propios. ¿ Q u in to s  nos presenta el mun* 
d o , que dotados de entendim iento , saben dar c o n se jo s , y  dirigir 
los asuntos mas espinosos de los d e m á s , y  en asuntos de su cas?, 
ó  de sus intereses parece que están dotados desgraciadam ínte dcl 
error? T o d o  lo suyo se les desgracia , y  to d o  lo ageno lo aciertan. 
E sto  c o n s iste , en que las cosas propias se miran por el a n t ío jo  
d e l  amor p r o p io , y  los vapores fétidos y  crasos que levantan las 
pasiones del c o r a z o n ,  obscurecen el j u i c io ,  y  sin entenderlo se 
preocupa , y apagona el hombre por sí m ism o. L as  cosas agenas 
se miran mas fríamente , sin acalorarse ,  ni preocuparse , en espe­
cial quando el que consulta ni es a m i g o , ni enem igo. Quiere pues 
el Espíritu Santo decirnos, lo prinrero, que no confiemos en núes* 
tra Pruiencia  para el acierto de los negocios tem porales , sino en 
D i o s , á quien debemos pedir el acierto , y  el consejo á los h o m ­
bres Sabios. L o  segundo , que tam poco fiemos de nosotros mis­
mos ,  ni de nuestra virtud para exponernos al peligro  y  tentación, 
y  que en cosas d i  con.ien cia  tengamos Padre espiritual con quien 
consuUemos. L o  te rc e ro ,  que no hagamos cosa de Im p ortm cia  
sin c o n s e jo ,  porq-ie el cuerdo , (4) tod o lo hace con d i í l im e n ,  
roas el necio dfscubre su necedad en ia vana satisfacción con que 
obra sin aconsejarse.
(^) Prov. cap. 13. V . 15.
^4) P rov. c. 13. V. 16 , —  c. 15 .  V. 22, —  c, 17* V. 2 1 .  y  2:j-.
Quem (íHigH D o m im tí, con'ip'it. P ro v .  cap. 3. v .  12 ,
Ei Señor corrige al que ama.
du’ ce consolación para los que se vzn  castipados dcl S.*- 
' ñor? Sabir  que solo castiga al que ama , y  que el mi in;-
g o lp e  es la prueba de su sm or. ¡Qué consuelo! Saber que vale  
m as cl castigo y  corrección manibcsta , que no cl amor escondi­
d o  , ( i )  y que se debí n estimar mucho mas las heridas que nos ha­
ce  cl que nos ama , (2) que no los ósculos de quien nos aborrece^ 
y  en f in ,  que es dichoso y  feliz  el hombre á quien D ios corrige. (3) 
F o r  el contrario  : ¿qué m iel tan amarga es la felicidad del m alo í  
quien to d o  le  sale á medida de su d e s e o , y  parece que está fuera 
de los trabajos de los hombres? {4) ¡Qué tem ible se hace la felici^ 
dad sa b ie n d o ,  que cl míiyor efedto de Ja ira de D i o s ,  es no Irri­
tarse , y  no castigar al pecador! H abiendo visto  que Jerusalen no 
v o lv ía  sobre si con lo s  c a s t ig o s , la dixo por E z e q u ie l : (5) , fV a  no 
„ m e  irritaré contra t í ,  cesaré de c as t ig arte ,  no tendré el zelo 
„ q u e  manifestaba por tu  corrección , y  esto será porque me has 
„ p r o v o c a d o  con tus culpas.*' L o s  abandonaré, dice á los peca­
dores por D a v id  , (6) los abandonaré dcxandolos correr según los 
deseos de su co razo n . L o  mismo dice San Pablo , (7) y  la expe­
riencia uniform e de todos los siglos acredita esta v e r d a d ,  tan 
amarga para ios que llaman afortunados.
H asta Seneca había aprendido esta F ilosofía  en los Sagrados 
L ib ro s  , co m o  dicen T h e o d o ré to  (8) y  L a v a n d o  fg). Es m uy d ig ­
na de leerse la obra de S é n e c a , intitulada ; Porqué á los buenos su» 
ceden tantos m a les,  habiendo Providencia. A q u í  se compara Dios 
á los P ad re s , y  no á las Madres , porque los Padres descubren su 
am or á los h i j o s , haciéndoles sudar y  trabajar , sacándoles lágri­
m a s , castigando sus defc(flos, y  no permitiéndoles estár ociosos 
un m om en to . L as  Madres muestran su amor con el regalo , con 
los ósculos y  caricias. ¿Cóm o se probará la fortaleza del bueno, 
si abunda de r iquezas, honores y  felicidades? L a  pobreza , la des­
gracia ,  la persecución , y  el deshonor prueban la virtud. El y u g o  
es m u y  pesado á quien jamás ha doblado la cerviz. L a s h r r íd a s y  
los golpes no espantan al Soldado que ya curó algunas veces. L a  
N a v e  no camina en la serenidady  en la calma , sino con cl viento.
A s í ,  p u e s , las utilidades que resultan dcI castigo amoroso de
^  ■ ■»— »■■ ^
(1) Prov. cap. 17 .  V. 5. 5. (2) Ib id . v. í .
(3) lo b .  cap. 5. V. 17 .  Beatus homo qui corri^ tur a D eo,
(4) In  labore hominum non iunt»
(5) P zeq. V. 4 2 .  43. y  Oseas cap. 4. v .  14 .
Psalm. 80. {7} A d  R om. cap, 1.  V. 26,
(8; In cap. 12 ,  ad H cbr. (5/) L ib  V .  D iv .  Instit.
D io s  son muchas. Primera : porque el castigo co m o  m edicina amar« 
ga , cura la corrupción de los vicios. Segunda : nos fortifica y ha« 
ce crecer en las virtudes. T ercera  ; por los castigos temporales nos 
libramos de las penas eternas. Q uarta  : nos asemeja à nuestra C a ­
beza ,  que es Jesu Christo  , castigada por los pecados de sus m iem ­
bros. Q tiinta  : se aumenta el premio y  la corona» Sexta r nos exer- 
cita  en ta Milicia espiritual. Y  últimam ente , conocem os que D ios  
nos am s. El que ama la corrección ama la c ie n c ia , ( l o )  ma; e! que 
aborrece las reprehensiones » no es sabio. El que perdona á la va« 
ra , ( i  i )  quiere mal á su h ijo  , y  el que le a m i , no pierde un pun« 
t o  en corregirlo. S u fram o s,  p u e s , el g o lp e  y  la herida que D io s  
nos cau sa , (12) que sus manos mismas la curaran. Besemos con 
Jub  ia mano de nuestro Padre quando nos castiga , c}ue también 
la besarémos quando entremos en la herencia de sus h i j o s ,  que es 
c l  C ic lo .
(10} P r o v .c . i 2 .y . i *  ( 1 1 )  I b id .c . i3 .v .2 4 .  (12} lo b .c .5 .v . i7 »
N ó lli prohíbete bene fa cere , P rov . cap. 3. v .  22«
N o  impidas que o tro  haga bien.
P Arece que solamente el D e m o n io  sea capaz de tener un gusto  tan v i l  com o lo es ocuparse en impedir que los hombres ha « 
gan y  obren el bien. Mas co m o  este espíritu m aligno sea la cabeza 
de tod os los m a lo s , no podem os negar , de que hay hombres que 
dan á entender son miembros y  agentes suyos. ¿ N o  se ven cada 
dia en el mundo hombres o c io so s ,  que no tienen o tro  destino s i­
no entretener á ios demás en inacción ,  sin dexarles obrar con utí* 
l id ad ? ¿No hay algunos patriarcas del ,  que léjos de f o ­
m entar el estu d io ,  las a rte s , y  la ocupacTon en beneficio de la Re« 
pública , persuaden á sus am igos se entreguen á la com odidad p r o ­
pia , y  se miren co m o  exéntos del trabajo á que está destinado e l  
hom bre? N o  lo dudem os : H a y  hombres que v iven  para sí solos; 
quieren g o z a r  de los bienes de la Sociedad , pero lé jos  de pagar 
estas utilidades trabajando por e l la ,  hablan mal de todos los que 
cumplen con esta obligación que conocieron hasta los Gentiles (1) 
y  con burlas y  sátiras impiden que los demás derramen sus tesoros
{1} Decían  : L os  hombres na  nacen para si  ^ sino para los 0« 
tíos ; iVon sed aliis*
én bcnefícfó tomutí, T a les  soñ ciertos genios y  ta le n to s , que solo' 
saben poner dificultades en las ideas útiles que algunos conciben; 
los que envidiosos del aplauso a g e n o ,  solo saben criticar lo  que 
ellos no se atreven i  prod ucir;  hablan continuam ente contra las 
disposiciones y p royed os ú t i le s , sin orto d e s ig n io , que el re traec  
de su erecuGÍon, Polillas de la R e p ú b lica ,  que destruyen sin set 
sentidas los vestidos y  obras mas preciosas. Remoras verdaderas,' 
que detienen ,  c o m o  la c a lm a , los navios que enriquecen las Nan 
ciones y  los Pueblos. A  éstos que ponen asechanzas á la vida ú t i l  
de los o tr o s ,  dice el S a b io ,  aunque huyan al sepulcro de su inac­
ción ,  nadie les sostendrá en sus necesidades. Ellos son animales 
que enturbian las aguas claras con sus píes ,  y  se hacen un 
nantial v ic ia d o ,  que impide U  utilidad que otros darían con sus 
trabajos.
T am bién  se dirige este avíso á los escandalosos, que con su 
mal exemplo impiden que otros obren el bien que deben : Es in-* 
dispensable , dice Jesu Christo  , que ven gan escándalos en el 
m undo , atendida la corrupción humana ,  pero ¡ infeliz el que lo  
causa ! M ejor le fuera no haber n a c id o , ó ser arrojado desde lu e g a  
con una piedra de m olino á la mar. ¡ A y de vosotros Escribas y  F a ­
riseos , l e s d e c ia ,  que cerráis el C i e l o , y  no en trá is ,  ni dexaís 
entrar á los que entrarían! ¡ A y  de v o s o t r o s , Do(ítores , q u e  os 
alzáis con la llave de la ciencia , y  no la co m u n icáis , ni la dexaís 
comunicar á otros. Y  sísolo  el callar hace al hombre responsable de 
los pecados áge n o s , co m o  dice S.Basilio, ¿qué será de los que con el 
mal exem plo provocan al m a l ,  é  impiden el bien? Estos son los 
que jamás se echan á dorm ir si primero no han hecho algún daño, 
ó impedido algún bien ; y  de quienes podem os decic con Virgin 
l io  ; Sino hubieras hecho algún daño , ya te hubieras muerto (8), H u í  
yam os , pues , de estos m onnruos de la S o c ie d a d , de estos demo^ 
nios hum anados, porque si Jesu-Christo nos d i c e , debemos sacara 
nos el o jo  , cortar la m a n o , ó el pie que nos sirve de tropiezo , mas 
ju^to será aban.icnar la sociedad de estas langostas destruidoras de 
to d o  bien. Q uien  á los Justos engaña por mal c a m in o ,  caerá en 
su ruina , y  los sencillos poseerán los bienes. N o  estorbemos e l  
bien que otro  p u e d e ,  y  quiere h a c e r ;  Si p o d e m o s ,  hagamosl«. 
nosotros también,
"El A m ante de la Religión^
(8) B ts i non ali^ua nocuisses ,  mQríuus esses»
M E T O D O  D E  T R O T O N E R  L O S  F R O V E R B I O S  S A G R A D O S ,  
y  en qué sentidos se llaman tales»
T V T O  v iv e  el hombre con solo p a n , sino c$n la palabra que sale dé 
U  boca de D ios, ( i )  N o  es solo Jcsu-Christo  cl que habla de 
este m udo, M oyses , (2) ó  por m ejor decir cl  mísnio D ios  lo  ha-» 
bia dicho en cl D e u te ro n o m io , y  confirmado prádicamente con el 
JVlaná, que era una comida nueva y  desconocida. (3) A  este M a ­
ná se pueden comparar las Parábolas ,  ó  Sentencias enérgicas de 
la Escritura , con las qualcs se debe alimentar el hombre en quan­
t o  r i . i o n í l , y  en ellas hallará la misma dulzura y  suavidad que en 
aquél alimento milagroso. Solo puede tem erse , que así com o los 
Ju d íos  se cansaron luego de esta comida tan admirable , y  la pos­
pusieron á los alimentos mas grosetos de E g i p t o ,  así ahora los 
Christianos , se fastidien luego de estas pequeñas Sentencias del 
m ism o D i o s , y  antepongan los ajos y  cebollas de E gip to  ; quie­
ro d e c i r , ' la s  cosas mas inútiles y  vulgares , á este alimento de 
tanta substancia y  virtud.
Por t a n t o ,  debo advertir lo siguiente. P r im e ro :  Q u e  p i ­
ra no fastidi;>r la nimia delicadeza de los que se cansan hasta de 
lo  bueno , no seguiré el orden de m a te r ia s , sino el de la Escri­
tura comenzando por los Proverbios de Salomon , haciendo un te- 
x ido de diversas flores. L o  segundo í Q u e  procuraré la brevedad 
en las reflexiones de los P r o v e r b io s , para que cada uno pueda ade­
lantar cL discurso. L o  tercero : Q u e  reuniré al Proverbio glosado, 
algunos otros de la misma Escritura que tengan relación entre sí, 
y  aun si m e ocurre , ó  viene bien se mezclarán lo s  Proverbios ó 
A dagios C aste l la n o s , que tengan alguna similitud. L o  quarto: 
D aré jugar algunas veces à Frases en é rg ica s , Enigmas de la Escri­
tura , y  Parabólas del Evangélio. L o  quinto y  últim o : Para que
A
(1) Non in solo pane v iv i t  homo, M atth .  cap, 4 .  v» 4,
(2) D e u :.  cap. 8. v .  5,
(3) D e d it tib í cibum M a n n a ,  quod ignorabas tu  Ibldenii
a
ningún C ritico  , se canse en exàminar s! todas las Sentencias que 
propongo son ó no propiamente Parabólas, A d a g io s ,  A p ó lo go s ,  
y  otras doscientas cosas ; procuraré que sean conform e á esta di- 
finicion de San Basilio ; Propoiiclon ú til con alguna obscuridad , y  
m iyor utilidad, (4) E s t a , deberá cubrir los defeA os que se hallen 
en mi aplicación, la que deseo c ia ra ,  sencilla , y  acom odada pa­
ra todos.
(4) Sermo utilis  , pro moderata cum obscuritate e d itu s ,  muU  
tum quldem per se utilitatis centinens, Sup. P rov. S a lom .
f/ínimadvertet Parabolam et interpretationem . . . .  et Aenigm ata. 
P rov. cap. 1.  V. 6,
Entenderá c l  Sabio las P arab olas . . . .  y  sus Enigmas.
^ ]^ S ta  Sentencia repetida en la E scritura , (1} nos enseña la 
utilidad que puede resultar de los Proverbios Sagrados. S¡ 
su inteligencia es ocupacion propia de los hombres mas sabios, 
I quán úiíl  y  conveniente será para los que todavía  no han mere­
cido este nom bre? Las primeras lecciones de Pytagoras  eran estos 
A d a g io s ,  ó  Sentencias b re v e s ,  que retenidas con facilidad en la 
memoria de sus discípulos , servian com o llave para abrir la puer­
ta de la Sabiduría. Esta misma es la causa porque ei Espíritu San­
to  alaba tan freqiientemente el uso de las Parábolas, ó  P rover­
bios. Jesu-Christo  no hablaba jamás al pueblo sin mezclar a lgu ­
nas de ellas (2},  y  á sus D iscípulos les proponía la doclrina con m u­
chas Parábolas conforme á lo que podían oír , y quando estaba á so­
las con ellos se las explicaba (3), N o  olvides ios P roverbios,  ó 
Sentencias graves de tus m a y o r e s , dice e l Eclesiástico ( 4 ) ,  p o r ­
que en ellas se comprehcnde toda la do<ílrlna,  esto e s ,  la moral, 
la n a tu ra l, y  la teologica  (5).
(1) Eccl. 6. V, 5, Eccl, 8. V. 9. Eccl.  20. v .  &2.
(2) M atth. cap. 13. vv .  34. 35,
(3) Mare. cap. 4. v v .  33. 34.
(4) Proverbia laudis non effuglant à te, E ccl.  6. v .3 5 .  
(5} Prov. 22. V. 20.
E n  esta suposìcìon : Sabios é ignorantes, aquí hallareis los p ri­
meros , cosas profundas qus m e d ita r , y  los segundos , las leccio­
nes mas saludables de la Filosofía  C h ristia n a ,  de la Política mas 
profunda ,  de la T e o lo g ía  mas sublime , y  de la Prudencia mas fi­
na y  consumada. E l  que anda con Sabios , sabio será ; el amigo de 
los necios , tal será como ellos (6). La sabiduría del Prudente es en-i 
tender su camino, y la imprudencia de los necios va errante (j): E t  
Escarnecedor busca sabiduría, y  ñ o la  halla  ; los Prudentes se ins» 
truyen fácilm ente (8). E n  el cora:^on del Prudente reposa la Sabidu^ 
ría  , y  enseñará á todos los que no saben (9). Como el agua profwi'^ 
d a , asi e l  consejo en el corazon del varón  ^ el hombre sabio la al* 
canzará (10). E l  Sabio subió à la Ciudad de los Fuertes , y destru­
yó la fortaleza en que ellos confiaban (11} .  Frecuentad las ju n ta s de 
los Ancianos prudentes, y untos de corazon á la Sabiduría  (12). No  
desprecieis las Parábolas de los A n cian os , y  estudiad sus Prover- 
hios (13).  Cuidad no hablemos las Parábolas y  P r o v e r b io s , com o 
Jesu Christo  á los J u d ío s , para hacer mas ínescusable su perdi­
ción (14}.
(5) Prov. 13 .  V. 20.
{7) P ro v .  14 . V. 8. (8 ) P rov. 14 .  V.
(9) Prov. 14 . V. 33. (10) Prov. 20. V. 5.
(1 1 )  P rov. 2 1 .  V. 2 2 . (12) Prov. 2 1 .  ibíd.
(13) Eccl. 8. V .9 .  (14} M atth . 13. V. 1 1 .
Initium  Sapientiae timor D om ini, P rov. i . v .  7 .
E l  temor de D ios principio de la Sabiduría,
'’ p A r e c e  según esta proposicion que no puede haber sabiduría en 
los que no temen á D ios  : Q u e  todos los Filósofos G e n t i­
les fuéron m uy necios , y  que ni aun pudo haber cosa alguna de 
aquellas que se dirigen por la Sabiduría , com o son los primores 
de todas las Artes y  Ciencias, Creerían los espíritus orgullosos que 
d e lib era m o s, si qnisieramos sostener estas proposiciones. Sin em ­
bargo , si hablásemos filosóficamente distinguiendo la Ciencia de 
la Sabiduría , era fácil co n v e n ce rlo s , de que sin tem or de D io s,  
no puede h-ber Sabiduría^ porque ésta consiste en un conocimiento 
de las cosas sublim es, y  por causas sublimes : mas ellos solo pueden
tener Ciencia, que JimSs pasá Je urt cotiocimiento de las cosas b'a- 
xas de la tierra, y no se adquiere sino por principios naturales. Son 
ciertamente m uy distintos los o b jetos,  y  causas de la Ciencia, y  los 
de la Sabiduría. L a  Ciencia es un diaoian ce, pero en bruto , m ez­
clado con la tierra: es una agi’,a cristalina, pero amarga com o la del 
mar : es un vaso b r il la n te , pero lleno de corrupción , y  de amar­
gas h;zes : es una l u z , pero de relámpago : es un f u e g o , finalmen­
te  , pero lleno de humo y  de carbones. La Sabiduría , es un dia­
mante b ru ñ id o , una agua dulce y  cristalina , un vaso p recio so , y  
l leno de r iquezas,  es una luz que brilla continuamente com o el 
S o l ,  y  un fuego , en fin , que to d o  es llama p u r a , sin humo , car­
bón ni ceniza.
Sin embargo de esta notable diferencia , que es propia de los 
F i ló s o fo s , podemos )u>tificar por otro principio , que la Ciencia  
humana no puede llamarse Sabiduría , sino se dirige por cl temor 
de Dios. El R e y  Salom on , cl  mas Sabio de los mcrc^áles , recono­
c ió  que todas las riquezas , to d o  el luxo y  m agriíicentia  de la 
Ciencia de los h o m b re s ,  era una vergonzosa é inúiii vanidad. ( í )  
Pasé , dice , á contem plar la Sabiduría , los desvarios y  la nece-
, , d a d ......... y  advertí que aun esto es vanidad y locura , y que el
, ,  Sabio se distingue del necio com o la luz de las t in ie b la s , pero 
„ s i  esta Ciencia no se eleva sobre lo h u m a n o , igualm ente mue^ 
„ r e  el uno que el otro ; por esto , a ñ a d e , ¿qué me aprovecha ha- 
„ b e r  aplicado m ayor desvelo á esta Sabiduría? M ucre el sabio 
„ c o m o  cl ig n o ran te , y  los tiempos lo cubren to d o  en cl o lv id o  sin 
„ d is t in c ió n .  Después que un hombre trabaja con Sib id uría  , (2) 
„do<ítrina y  afan , dexa sus ganancias á un hombre ocioso . ¿Qué 
„ p r o v e c h o  saca cl hombre de ta J o  esto? ¿N o es m ejor com er, 
, ,  beber , y  procurar cl bien de su alma con sus propios trabajos ? 
, ,  A l hombre bveno dà Dios Sabiduría  , ciencia y  alegría ; mas al 
, ,  pecador le dio aflicción y  cuidado inútil. El malo pues e s , cl 
„ q u e  com o se dice en otra parte , (3) al paso que adquiere c ien -  
„ e i a , añade trabajo/*
Bien dice pues el Espíritu Santo : Que el principio de la verda*
(1) Eclcsiastes: todo el capitulo 2.
(2) Se entiende de la sabiduría humana^ 
(3} Eclcsiastes cap. 1 .  v .  18.
dera Sahidufta  í í  el temor de D io s , y  esta proposicion la repite cl 
Eclesiástico , once veces en el primer capítulo de su libro. (4) 
„ T o d a  S .bidu ría  viene de D ios.  El V e r b o  de D ios  es la fuente  
„ d e  la Sabiduría. El temor de Dios es la gloria , la alegría , la 
„  corona , y  la longura de los dias. El temor de D ios es la santifi- 
„  catión de la ciencia , su consumación , plenitud , y  com plem en- 
„ t o d e  sus frutos. En los tesoros de ia Sabiduría están las reglas 
, ,d e  la prudencia y  disciplina. El que codicia Sabiduría , guarda 
„ j u s t i c i a ;  la fe y  la mansedumbre llenarán sus tesoros, A l  que 
„ t e m e  á Dios le irá bien en sus postrim erías , y  será bendito  de 
„  D ios en su m u e r t e . P o r  el tem or se comienza á ser sabio ver- 
„ d a d e r o  , y  la c ar id a d ,  dá toda su perfección á esta sabiduría. 
L a  que no se gobierna por e^tos principios , ne merece nombre 
tan sublime y  sagrado. ,, El Señor , dice , se burlará y  escarnece- 
„ r á  estos presumidos sabios del mundo en su m u e rte ,  porque 
, , siguieron las n iñerías,  desecharon sus consejos , despreciaron 
„  sus a m m e s ta c io n e s , y  dixeron mal de toda su docflrina ; (5) por 
„ e l  contrario ,  hijo  mió , prosigue, el S e ñ o r ,  si recibes mis pala- 
, ,  b ra s , si llama-i la sabi;'u;ía , la buscas com o el dinero y  el te- 
„ s o r o ;  entónces entenderás el tem or del S e ñ o r ,  y  hallarás la 
, ,  verdadera c ie n c ia , que consiste en servirle y  am arle: entonces 
,, enti’ nderás la justicia , e q u i i a i  , y  el buen camino. El consejo 
„  te guardará , y  la prudencia te librará de todos los peligros tem- 
,, porale> y  espirituales.“  (6) ¿ Y  á vista de estos nobles cfti(ftos de 
\a Sabiduría y merecerá que se honre con este t í t u l o ,  la ciencia 
del m a l , ó  la vanidad orgullosa de los Filósofos? L u e g o  solo  el 
temor de Dios es el principio de la Sabiduría,
(4) Todas las que siguen son palabras del E clesiástico ,  cap. 1 •
(5) Prov. cap. 1. á v. 22. usque 30,
Prov. c a p .  2. á v. i .  usque 12 .
Frustra iacitur rete ante oculos pennatorum, Prov, cap. i .  v .  17* 
En vano se arroja la red ante los ojos de quien tiene alas.
’ Ü S t a  Sentencia que parece haberse dicho diredsm ente , y  ea  
sentido propio de la red que se arroja para cazar las aves 
sencillas,  é incautas. Ellas caen ciertamente en cl l a z o , y  por es?
to  en el mismo L íh m  ( i ) , se compara un Mancebo enredado por 
Jas palabras de una M u g e t  lasciva , á un Buey que lo llevan á de­
gollar , á un Cordero que va saltan io  y  jugando con el mismo que 
lo I liva  al m atad ero , y  com o ave que camina volando al lazo , sin 
advertir e] riesgo. Esta exposición es roas conforme al tí'xto H e­
breo (2}, donde se dice : N o en vano se arroja la red ante los ojos 
áe quien tiene ^las» Mas si atendemos al Proverbio según la tra­
ducción L a t in a , se debe entender de las aves astutas que conocen 
el riesgo , y  huyen precipitadamente. D e qualquier m o d o ; los sen­
cillos , é incautos Jóvenes d<ben escarmentar en las aves que caen 
en el lazo sin aprovecharse de sus ojos y  a la s , y  los pru jentes de­
ben evitar el riesgo desde que lo conocen. Jesu- Christo nos ense­
ña á tener la simplicidad de la P a lo m a , mas juntando al mismo 
tiem po la astucia de la Serpiente. Simplicidad ; porque jamás de­
bemos pensar m a l , com o dice S. Pablo (2). A s tu c ia ; porque siem­
pre debemos precavernos. El PruJcnte v ió  ei mal , dice Salo-
(3) t y  se e sco n d ió ; el Simple pasó ad elan te , y  recibió daño. 
H a y  aves tan necias y  es tó lid as , que aunque vean tender la red, 
caen en ella por el afan de recoger y  tragar los granos, ó  cebos 
que las echan , y  á este mismo m odo hay Jóvenes t-in malos y  cie­
gos con sus pasiones, que sin embargo de ver el p e l ig ro , y  aun 
haber quizá experimentado el daño , no se aprovechan de los o jos 
y  alas para librarse. „ H i j o  mió , dice el Espíritu Santo ( 4 ) ,  si te 
„h a la ga ren  los pecadores no les des o í d o s ; si te dixeren ven con 
, ,  n o so tro s , y  gozarás muchos b ienes, no vayas con e l lo s , no los ' 
, ,  creas , veda tus pies , no caygas en su lazo , porque ellos corren 
, ,  al m a l , y  te precipitarán; mas en vano se echa la red ante los 
„ o j o s  que tienen alas.“  Aprende de las aves cau tas,  mira que 
to d o  el mundo te arma lazos. T e  dan el veneno en vaso de oro.
Si el D em onio  te incita al pecado , procura tener ojos y  alas para 
escapar y  huir. Si alguno procura tu p;rversion con mala dodlrina, 
advierte luego el peligro , huye v o h n d o  , no te detengas un pun­
to  en su compañía. En fin : mira que Dios todo lo v e ,  sus ojos 
advierten que tú mismo te enredas en el p e l ig r o , que tus escusas
(1) P rov. cap. 7. v. 2 1 .  & c .  (2} Non cogltat malum, 
(g) Prov. 12. V. 3. y cap. 2 7 . V. 12.
(4) P rov. cap. 1. V. 10. & c .
son va n a s , y  no podrás huir del castigo de este Señor que tiene 
alas. íVIira que los Jueces y  Superiores tienen ojos y  a la s ,  y  no los 
engañarás con la red de tus artificios.
Prosperltas stultos perdet, P rov . cap. i ,  v. 32.
L a  Prosperidad pierde á los Necios.
' ^ ’’O  hay cosa que mas embriague al hombre que la Prosperi- 
dad. Este espíritu tan atfiivo sube á ¡a cabeza , inflama el 
celebro , hincha el corazon , y  como el hidrópico aumentando la 
sed con lo  mismo que debia apagarla , llega k rebentar, y  causar 
el mayor estrago. Los bienes de la t ie rra , dice un Santo Padre, 
son muy diferentes que los del Cielo. Estcsi se fastidian quando 
no se t ie n e n , y  quando se gozan se estiman y  aprecian. A l  paso 
que cl corazon llena de bienes celestiaJfs, se vacía del orgullo 
mundano , que todo es a y r e , y  una nube hueca y  vacía ; pero los 
bienes de la tierra se desean, quando no se alcanzan , y  en consi­
guiéndolos como son v a n o s , y  nubes ligeras fastidian y  se desean 
otros n u e v o s , y llenándose de ayre , viene á dar un trueno la nu­
be , y  un re lá m p a g o , destruyéndose él mismo con el rayo que se 
forma en su corazon. La'Prosperidad y  Fortuna es una rueda que 
agitándose continuameníe aflige al que se halla en ella , le desva­
nece la cabeza , lo sube á lo mas alto para precipitarlo con m ayor 
ruido, (1) La sinceridad ó r<(5liiud  de los Justos los guia con segu­
ridad , (2) p:ro  la maldad y  prosperidad de los impíos es causa de 
su ruina. „ L o s  im p ío s , dice J o b  , (3) subieron á lo alto , se for- 
„  tiíicáron co5> sus riquezas, y  en un m om ento baxaron al Infier- 
, ,n o .* ‘ A un  en este mundo se ven estas vueltas de fortuna. El 
N ecio  que se halla en un em pleo ó dignidad sublime , o lvida que 
la rueda no para un punto , y  que si hoy  está en la mayor altu­
r a ,  casi en el mismo m om ento se puede hallar en la t ierra ,  opri­
m ido de Sil propia felicidad. ¿Quánto es m ís feliz cl  que descansa 
sobre la tierra desnuda de donde no puede caer?
Esta Sentencia del Espíritu S^nto nos enseña lo  p r im e ro , que
(1) Teliuníür in altum ut casu graviore ruant.
(2) Prov, cap. 1 1 ,  V. 3, (3] J o b  cap. 2 1 .  v .  7.
com o el tievár en et Hstio , (4) y  l lo ver  en tiem po de siega solo 
sirve para quemar las n i i e s c s ,y  para su d a ñ o ; así los puestos y  
empleos de honra no los puede obtener un N e cio  sin gravísim o 
daño de ia República. C o m o  el que echa una piedra , (5) en el 
monton de JUcrcurio, así es cl que honra á un N e c io ,  Mercurio 
era Dios de los C am in o s ,  y  al pie de su? Estatuas , arrojaban 
los Caminantes p iedras, y  estas piedras así amontonadas servian 
después para apedrear á ios sentenciados á m usrte. Así el que dá 
un emp eo al N ecio  , le arma para que cause ruinas y  muertes. L o  
segundo , nos enseñj á no envidiar ia felicidad de los malo?. A l ­
gunos viendo á los impíos exaltados y  felices , son tentados para 
seguir sus ex ce so s , y  éstos son unos Necios que se pierden vien­
do la Properidad de los otros, Pero el Santo D a vid  , que sufrió 
esta ten tació n ,  luego que conoció su y e rr o ,  viendo que Dios los 
elevaba para dexarlos caer de golpe. (6) „ A i  punto , dice , perecle- 
„ r o n  por su maldad ; y  su gloria pasó com o un sutño vano , que 
„ n o  dexa m asq ue amargura.^*
(4} Prov. c. 26. V. 1. (5) Ib id . V. 8. (6} Salm. 72. v .  18.
N e innharis Prudcntiae tuae, P rov. cap, 3. v .  5.
N o  confies ea  tu Prudencia.
U é  cosa es la Prudencia hum.ina para que el hombre idolatre 
en ella? ¿ N o  dice la E scritura , que la prudencia de carne es 
enemiga de D ios ? ¿ Q u é  lo que los hombres tienen por sublí-ne es 
abominable en su presencia? (1)  C o m o  los ojos nada sirven si la 
lu z  del Sol no los conduce com o por la mano , así Lt Prudencia 
humana separada de b  divina no puede tocar mas que tinieblas y  
precipicios. C o m o  á la Prudencia toca precaver lo fu t u r o , y  aten^ 
der á lo  presente y  pasado , no puede el hombre abiarar todv>s es­
tos extremos tan distantes sin asirse á la mano del S e ñ o r , que los 
tiene todos delante de sus ojos. „  Confía en D ios de tod o tu co- 
,»razón , (2} y  no te apoyes en tu Prudencia , nos dice el Sabio; 
„ s ie m p r e  que emprendas alguna obra piensa en é l , y  él mismo
(1) L u c .  cap, 15 .  v .  i 5. (2) Prov. cap. 3, v .  4, & c .
Kon declines ad dexUram , vel smsiram, Prov. 4, v . 27.
N o  declines á la diestra , ni á la siniestra.
T O dos los extremos son v ic io s o s , y  los que se arriman á «líos» 
están m uy satisfechos de que no hay o tro  cam ino mejor que 
el precipicio por donde andan. Esto sucede mas freqüentemcnté 
con los que caminan por la parte d e re c h a , pues blasonando de que 
es buena , no pueden creer que se hallen con el peligro. Mas de­
bieran advertir que no dice el Espíritu S a n t o , no andemos pof 
ei camino que vá  por la parte derecha , sino que no declinemos en 
é l , á ningún extremo , porque las laderas de este ’camino re¿lo, 
siempre tienen sus precipicios ó peligros. Se supone que debemos 
caminal siempre por Jcsu-Chrísto  , que es el Camino real y  ver­
dadero ; pero  se in din a  y  cae en ei precipicio de la parte sinies­
tra , el que comienza á ser in ju s t o , y  peligra el hombre por lá 
parte derecha , quando se atribuye á sí mismo la bondad y  justi­
cia de sus obras. „ D e c l in a  , dice San G erón im o , ( j )  á la derecha, 
„ e l  que presume de fus fu e rz a s ,  y  declina á la siniestra el que 
„ c o n o c ie n d o  su fragilidad ,  desespera de su salvación ; declina á 
, , I a  siniestra, el que no se instruyese en sus o b lig ac io n e s , y  d e- 
„d e c lin a  á la derecha , el que quiere saber mas de lo que debCb“
Podemos sin embargo de esta explicación , entender este P r o ­
verbio de otro m odo : Kn primer l u g a r ; no declinar á la diestra 
ni á la siniestra, es d ecirn o s, que no debemos desvanecernos con 
la propiedad , ni tam poco afligirnos con los reveses de fottuna, 
sino caminar entre los bienes y  males de este m undo siempre 
con virtud y  fortaleza. En segundo lugar. N o  debem os declinar 
á ningún extrem o en el obsequio de los amigos : E l  demasiado 
trato , causa d esp recio , y  las amistades también se pierden com o 
los campos por no cultivarlos. Por esto se dice : V é á casa de tu  
tía , mas no cada dia : A  casa de tu hermana , una v éz  h la sema* 
na : A l  amigo y  al caballo, no cansallo. Q uien  bendice á su veci­
no á grandes v o c e s , es como quien le maldice. (2) Es d e c ir ,  el que 
alaba mucho y  sin tino á su am igo , suele ser causa de su ruina,
C
( O  S. H icron. 7/2 hunc locum, 
(2} Prov. cap. 27. v .  14 ,
ó  porque excita la envidia de o t r o s , ó  porque se hace sospechosa 
d e  adulador y  fingido. T o d as  las cosas piden un m edio , la sal c a  
la  c o m id a ,  debe ser con medida.
L a  explicación roas propia es también de San G erónim o , (3) 
el <jue nos enseñ a, debemos evitar to d a  exceso y  dcfc(fla  ^ cam i­
nando siempre por el medio ; esto e s , con modecacion. N i  el de­
masiado z e l o , ni la nimia condescendencia > ni la inflcxibilidad 
del d i r i m e n  p r o p ia ,  ni el mudar cada día c ó m a l a  lu n a ;  ni sa­
berlo , ó  Ignorarlo todo ,  ni cl afanarse por las r iq u ezas , ni sepul- 
tars '  en el ocio y  p o b reza ,  oi el pretender con ansia, ni el estar­
se en inacción ; nada d e  esto es bueno. Salomon no q u is o ,  ni m u­
elle riqueza , a i  mucha pobreza , sino un medio entre los dos e x ­
tremos« f  j a r a ,  dice O v id io  , pereció por no volar por el m edio. 
D e d a l ) , previno 4 si» h ijo  no se elevase m u c h o , porque el Sol 
derretiría sus alas, ni fuera m uy samero porque se helarían y  q u e ­
brarían , y  que por el n»:dio iría seguro. (4} N o  to m ó  cl cansé­
i s  » y  pereció. U n a  de los preceptos de A p o lo  en el T e m p lo  de 
D i a n a , fué :  Ne quid nimis». N a  d ecU aes,  p u e s , á extrem o al« 
gu n o .
f^) In cap. 30. ísai_
(4} M edio tutissimus ibis„
K e  attendai fa U tÍa e muUens, Pirov. s* v .  2¿
N o  atiendas a l  engaño de la muger»
H Ariamos una injuria m u y  notable ,  si con el pretexto de es-^  ta y  otras Sentencias declamásemos contra e lse x ó  délas m a. 
gcres. H ay  b u e n a s , y  m uy buenas, y  mas buenas que los h o m ­
bres. H a y  malas , y  m uy m alas , y  mas malas que los hombres. El 
m undo siempre ha sido uno. En t k m p o  de Salom on excedían 
tanto  los malos á los buenos , que decía éste ,  ser ínünlto el nú­
m ero de los necios. En orden á las mugeres sucede lo  m ism o. 
T r e s  mil anos atrás eran lo mismo que ahora , y  las valias Sen­
tencias que glosarémos de Salomon , acreditarán esta verdad. En 
t iem p o  de S jn  Pablo ya  eran reprehendidas por el excesivo  ador­
no  que usaban. D ig o  ex cesiv o ,  porque San Pablo ,  permite que 
se a d o rn e n , p era  con modestia y  sobriedad. Y  si habernos de ¿e-
cîr la verdad , nunca han sí Jo ménos cscatidolosos, que ahora , ios 
trages de laá m ugares , y  apenas queda c a  «lias que corregir otra 
co s a , que los gastos e x cesiv o s , y  la continua mudanza de sus ba­
gatelas, Los h^'m bresjlos hombres son quirá m is  rcpreh;nsibles 
en cl dia por su luxo y  profaiiidad, Esro digo en testimonio ele 
que no estoy  preocupado ,  y  mis reflexiones solo se dirigen á laS 
malas y  escandalosas«
N o  atien d as , dice Salomon , al engaño de la m uger. Estaj pa^ 
labras faltan en €Í texto  H ebreo , ( i )  y no sé p o r q u é  se traducen 
las palabras L a t in a s , diciendo : h'o des oídos al ártifido de la mu^ 
ger» Me parece mas l i te r a l ,  roas propia y  enérgica esta versioaí 
N o atiendas al engaño de la muger-. Esta , engaña con palabras ,  f  
con los adornos, según continua ei S a b io ,  cuyas palabras son co« 
m o se siguen , y  de mas instrucción que quanlo y o  quisiera de« 
cir. (2) , ,L o s  labios de las rameras son un panal que destilan miel, 
»I y  su garganta mas lustrosa que cl aceytc  ,  ó  barniz que la cubre 
„ p a r a  engañar. Pero ios dcxos de esta miel son mas amargos que 
„ e l  axenj« , y agudos com o espada de dos f í lo s , de lo  qual son 
„ m u c h o s  los que pueden dar testimonio de verdad , aunque el Es« 
„ p í r i t u  Santo no necesita de su experiencia para ser infalible. 
„ S u s  pies descienden á la muerte , y  sus pasos penetran hasta el 
Infíerno, arrastrando á los incáutos que las siguen. El v i n o , y  
„  Us m ugeres, (3) hacen apostatar á los sab io s , y  los corrom pen, 
„ p o n ie n d o  en oprobio á los prudentes. Q uien  se liga con m u g ;t  
„ d e  mala vida será m alvado , podredumbre , y  gusanos le p )see- 
„ r á n  , y  ser4 propuesto para escarmiento de otros. Ahora , pues, 
„  hijo m ió , (4) aleja de ella tu c am in o , y  no te acerques á la puer- 
„ t a  de su casa. N o  dés tu  honra , ni tu vida á una muger extraña 
„  y  c ru e l ,  porque no se llenen los extraños de tus haberes , y  g i-  
„ m a s  á la fin , quando hayas consumido tus carnes , tu cueipo y  
„ s a lu d .  N o  mires muger (5) que quiere á m u c h o s ,  porque no 
„ c a y g a s  en sus lazos. N o  freqüentes cl trato con b aylarin a , ni la 
„e s c u c h e s ,  porque no perezcas con su atractivo. N o  pongas los 
„  o jos en la v i r g e n , porque no tropieces en su hermosura. N o  su-.
(1) L a  Bibl. V u lg .  trad, (2) Prov. cap. ;
(3) Eccl.  cap. 19 .  v .  2. 3. (4) P rov. c. 5. 
{5) Eccl.  c. 9 .  v .  3.
5- V. 3*
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jetes en nada tu voluntad  á las p ro st itu ta s , potqtie m> perezcas 
, , r ú , y  tu  hercFicia, perdiendo con é s t a ,  tu  salud y  alma. N o  
„d e rra m e s  la vista por calles de la C iudad ,  ni andes vagüeando 
„ p o r  sus pUzas. Aparta tus ojos de la muger ataviada , y  no m i­
a r e s  con curiosidad la hermosura a g e n a , pues por la hermosura 
^,dc la muger se perdieron m u c h o s , y  de aquí la concupiscencia 
, , s e  enciende com o fuego.“  T a les  son las Sentencias del E spirltu  
Santo sobre los engaños de la muger. Sus palabras y  compostura, 
son los dos resortes de su artificio. Por esto  nos dice D i o s , no 
atendamos al engaño de la muger. E l que p re v e n id o , y  quizá es* 
carmentado , cae ®n este lazo ,  es peor que el j u m e n t o , que no  
tropieza  segunda vez en un mismo peligro.
S ih e  aquam de cUUrna Prov. cap. 5 ,  v.
Bebe agua de tu  cisterna.
BAxo de esta metáfora amonesta el Espíritu Santo á los Casa­dos de las obligaciones de continencia que lleva consigo el 
estado en que se hallan. San G erónim o entiende ser una amones­
tación  ai estado de m atrim onio para aquellos que no pueden guar? 
dar castidad ,  com o dice San Pablo , ó no quieren v iv ir  en esta­
d o  de virginidad. Pero no es é s t e , precepto siguno para el ma­
trim o n io  , sino cxpojic ion  de los bienes de ia continencia conyu ­
gal,. Y  justamente se compara con las aguas puras y  reposadas de  
una ci> terní, en contraposición de las cenagosas, i l íc ita s ,  é in ­
mundas de la luxuria desenfrenada. Porque así com o las limpias y  
claras apagan la sed c o rp o ra l , y  refrescan el cuerpo , así la m ode­
ración de los C a s a d o s , com o dice el A p ó s t o l , tem pla el ardor de 
]a concupiscencia. Por el c o n tr a r io : así com o las aguas turbias 
dexan mal g u s t o ,  y  causan enferm edades, así los que beben l a  
m aldad enturbiada y  corrompida sufren dolores y  amarguras. Es­
te precepto lo continua el Espíritu Santo baxo la misma m e tá fo ­
ra con muchas sentencias admirables. D e esta moderación y  con­
tinencia salen Jos hijos (1} com o arroyuelos lim pios y  hermosos, 
y^su bucHíOlor y  exem plo  se derrama por las plazas de la Ciudad..
(1)  P ro v .  cap . 5 .  v .  16 .
Cuida de tu m u g e r , para que sea casta ( 2 ) ,  y  bendita del Señor, 
viviendo con ella cn g o z o  y  a le g r ía ,  sin z e lo s ,  sin o d i o ,  s ia  
disgusto , j  cun afcdio moderado. N o  te dexes engañar de la fnu- 
gcr  agena n! reposes en otro  seno^fg) N o  te dexes cautivar de sus 
m irad as , porque c l  precio de la raaJa m ugcr , (4) apénas es un 
pan ,  una cosa vii , ó  por m ejor decir , el aprecio de una mala 
m uger es llegar á miseria , hasta pedir limosna» El que es adúite* 
ro perderá su a lm a , allega infamia ,  é ignominia , (5) y  su afren* 
ta  jamás se borrará. Las aguas hurtadas (5) se miran com o dulces^ 
y  cl p a n q u é  se come á escondidas com o mas sabroso,, pero no» 
saben ,  que allí  están Io5 G ig a n te s , ó  los D em on ios  , y  los con vi*  
dados irán al Infierno á celebrar su banquete. C o n  la m uger de* 
otro  no estés jamás.de a sien to ,  ni te recaestes con ella, { j)  Será 
deshonrada la muger que dexa á su m a r id o , (8} primero, porque es 
infiel ; segundo , porque peca contra su esposo ; tercero , p o ’ que es- 
inmunda. N o  echaran, raíces sus h i jo s ,  y  dcxará por maliLciooi 
su memoria.
(2) Ib íd . v .  17 .  18. y  19. (3} P rov. cap . 5 .  V. 20,.
(4) P rov. 6. v . 25. 25. (s) Ib íd . v .  32. 33*
(5) P rov. cap. 9 .  v .  17 .
(7) Eccics. 9. v .  12 .  (8) Idem  c a p ,2 3 .  V. 3 2 -
B ihe aqttam de cisterna tua, P ro v .  c a p - 5. r .  
Bebe agua d e  tu  cisterna.-
ESte es también un consejo m uy prudenfe que podem os aplft- car en muchas ocasiones. L a  Parábola de Natán (1) lo com-* 
prende todo. Había dos hombres en una Ciudad , decía á D avid^ 
cl uno pobre , y  cl o tro  rico. Este tenia muchos Bueyes y  Ovejas,, 
c l  pobre no tenia mas que una O v c j í t a  pequeña , que comía coni 
sus h i j o s , del mismo pan , y  de la misma mesa , dorm ía con sm 
a m o , y  la tenía y  amaba com o sí fuera hija suya. V i n o  un huésped 
á casa del r i c o , y é s t e , sin tocar ninguna de las muchas que tenía^ 
ro b ó  la del pobre , y  con ella dió de cenar al huésped. D a v i d , n o
(1) 2, R c g .  cap.
pud o contenerse oyen d o esta maldad , y  dixo : V i v e  D io s  , que 
merece la muerte ci que así obró. Pues sabe D avid  , le d ixo  el 
P r o fe ta ,  que lú eres este mal h o m b re ,  que no contento  con los 
bienes que Dios te ha dado , r iq u ezas , honor y  m uger , h is  adul­
terado , y  no coíitcnto con robar ia muger agena , ruataste á su 
ma.'ido.
jQ uántos hay que se atreven á «ondenar al p r ó x im o , aun en 
aquello en que ellos son mas comprehendidos! O y e n  un Sermón, 
que vá contra e l lo s , y  lo entienden de otros no tan culpid os. S a ­
ben el delito de un infeliz  que tu vo  la desgracia de ser descubier­
t o  en su primera c u lp a , y  lo desacreditan, é infaman. P o n , pues, 
la mano en tu s e n o , y  la sacarás llena de lepra« Mira solamente 
sobre t í , que sobrado hallarás que reprehender. La misma Parábo­
la se puede a p lic a r , á los que viven de lo a g e n o , á los que roban, 
á los que apetecen y  desean mas de lo  que puede su brazo. Bebe, 
pues f el agua de tu cisterna. V i v e  de tu trabajo , no gastes mas 
de lo que tienes. Contentare  con lo  que D ios te  ha dado. T a r a -  
bien se puede aplicar á la limosna. N o  tengas tu  dinero ocioso . 
Bebe de tu a g u a , aprovéchate de ella , salgan fuera tus arroyue- 
los , (2) y  reparte en la plaza de tus aguas , ó  tus limosnas. U t i l i ­
za á l«s demás con lo que t ie n e s , no seas avaro , ni mezquino , si­
n o  liberal y prudente. Bebe agua de tu cisterna. Estudia la Sanca 
Escritura , que es un pozo m uy p ro fu n d o , y  su doílrina clara c o ­
m o el agua. Bebe de lo  tu yo  ,  no te apropies lo ageno. A prove«  
chate de tu sabiduría.
(2) P r c v .  cap. 5 ,  v v .  1 5 .  y  16 .
Vüde ad Form icam ,  6 P iger, P rov. cap. $, v, 6 ,
V é  á la H o r m i g a , Perezoso.
NO  es solo el Perezoso quien debe aprender de la H orm iga . Su aplicación al trabajo , su pruden cia, a m o r ,  solicitud y  ha­
bilidad son instrucciones un iversales , y  para todos. N o  hay Pa­
dre , ni aun Poeta G entil  que no haya admirado su industria , y  
la h?.ya propuesto com o cxem plar á ¡os hombres. Y o  no h ¡ré coas 
que insinuar algunas de sus propiedades. P rim ero : Su pro vid en ­
cia es notoria en prevenir p^ra el Verano ,  lo que en el loviern o 
no podría recoger. ¡Qué solícitas van en tiem p o de siega , qué
ocnpifías , qué íJíIigentes f ,^Pues v é  á la H orm iga , dice el 
y^ó Perezoso, y considera sus c am in o s,  y  aprende Sabiduría ; La 
, ,q u ? l  no teniendo quien la guie > ni Maestro , ni Caudillo  , hace 
,, para si la previsión en el E s t í o , y e a  tiem p o de la mies recoge 
para comer*“  „P eq u eñ a  es , dice San Ambrosio ^ i) , y  lleva cat­
inga m ayor que su cuerpo. N a d ie  la fuerza ¿ trabajar,  sfno su 
) ,provisicn  futura- N o  tiene graneros cerrados,  y  sufre que la ro- 
, ,b e n  sin vendarse* H ierven  por las sendas, pero todas reunidas* 
„ E l  Labrador lo vé , y  se avergürnza en su e x e m p lo .“  Pedia la 
Cigarra á la H orm iga un poco  de trigo en el Invierno (2 ) ,  y  ésta 
la dixo ,  ¿qué hiciste en el V eran o \ C a n t a r , re sp o n d ió ; pues d i­
vierte ahora el hambre baylando» Y o  trabajé , y  ahora descanso* 
A p re n d e d ,  pues , hombres ¿ trabajar en la ju v e n tu d ,  y  recoger 
para la vejez  decrépira ; aprended á obrar bien en la vida  ^ para 
coger 1 is frutos en )a muerte* N o  seamos com o las V írg en es  ne­
cias ; sino prevenim os el tiempo de la  n o c h e ,  nos hallarémos sin 
luz  ^ y sin recurso.
S e g u n d o ; La H orm iga  , v fve  con hermandad" y  d'e com ún ; t o ­
das trabajan y  se ayudan ,  todas caminan por una senda , no tie­
nen nada p r o p io ,  y  son las únicas que entierran á sus compañe­
ras* Adm irable t s  la fuerza de la unión y hermandad,. C o m o  er> 
una Com unidad R e l ig io s a , ó familia bien regulada donJe los in­
tereses y  trabajos son co m u n e s ,  se vé el orden y  econom ía-pro­
ducir mayores util id ades, que en las casas, donde cada uno tiene 
su bolsa , y  no mira sino por su interés propio , así obran las Hor- 
, para vergüenza d e  aquellas c a s a s , donde siendo grandes 
las rentas, to d o  se v é  desordenado , jam-ís se h jce n  las provisio- 
B ís  á tiempo , y  nunca se lucen co n  sus riquezas.
T e r c e r o ; La H orm iga  , consigue muchas cosas con el co n sjjo  
y  continuación , á  que no alcanzan sus fuerzas. Hacen camino 
r e a l , y  lo señalaR hasta en una piedra dura , para no perderse en 
la vuelta^ Siempre llevan un cam ino. A sí debemos nosotros cami- 
m m ar por donde nuestros mayores y  M^e^tros, no habiendo' nu e­
vos  caminos para nuestra perdición* U n a  gota de agua caba la 
piedra , pero á fuerza de la continuación. Si nosotros com o veletas 
m undanas, segon el a y r e ,  y  al primer obstáculo  desistíalos del
( i j  S .  A m b , lih , 6t Hexam . cap. 4.
t r a b a jo , jamSs consepuírém os, n! harémos cosas grandes» Q uarto: 
L a  H orm iga , h uye  de toda corrupción , y  á este m odo debemos 
qwír nosotros de to d o  vicio y  mala compañía. Q u in to  : L a  Hor« 
m iga tiene el vientre m uy ticlgsdo , y  esto nos tnseña Ja parsimo­
nia. Sexto : L a  H orm iga  descansa en el Invierno , y  así el hom« 
bre no debe ser avaro quando tiene lo  necesario. U na de Jas c o ­
sas mas pequeñas del m undo , dice el Sabio (3},  y  mas sabias que 
los S a b io s ,  es la H orm iga  pueblo d ó c i l , pero m u y  prudente y  
prevenido. E l  Am ante de la Religion»
(2) Este es un A p o lo g o .  ; (3J P ro v ,  cap. 3. w .  34. y  25.
F'ade ad A pem , V é  á la A beja;
A  U n q u e  no se halla en nuestra Santa Escritura este Proverbio , 
X a . sin embargo ,  son muchos los Padres que siguiendo la ver­
sión de los setenta citan estas palabras , y  se sirven de clJas para 
dar Utilísim os preceptos, ( i )  Y  á la v e r d a d ,  si cn Ja H orm iga  p o ­
demos estudiar una grande F ilosofía  m o r a l , no es menor la que 
nos enseña la A beja. En primer lugar ; ella saca miel de todas Jas 
ñ o re s ,  y  aun de aquellas que la araña chupa el ven eno. A  este 
m od o hay hombres buenos y  sencillos , que se utilizan hasta de 
los escándalos y  maldades de los otros. (2) Pero no f jita n  entre 
los h o m b re s , algunos que co m o  viles arañas sacan veneno , hasta 
de las virtudes y  buenos exemplos. T o d o  lo censuran , y  tod o lo 
interpretan , según su malicia. En segundo J u g a r : L a  A beja  exce­
de á la H orm iga , porque ésta hace su provision hurtando ,  y  con 
relación á ella sola ; mas la Abeja  obra con mas u t i l id a d , y  sin 
daño de tercero. T rabaja  de su substancia , y  cn beneficio de Jos 
hombres. San Efren (3 ),  forma de estos dos animaJitos un Prover- 
v io  singular. Dsspuss de la Hormiga , la A beja , Esto es ;  después 
de los t r a b a jo s , entra el descanso. Después de Ja amargura , la 
d u lzu ra ,  despues de la tribulación , el consuelo , y  después de la 
pelea la corona. D e  m od o , que así com o Jesu-Christo dice que
f i}  S. Ambros. S. G erón. 6cc.
(2) DUigentibüs Deiim  omnia cóoperantur in bonum» 
(3} S .  E fr e n , Scrra, A ccet.  ad Frat.
seamos Serpientes y  P a lo m a s , asi debemos ser H orm igas y  Abe« 
jas. Sino s o m o s , dice San Efren (4 ) ,  aborrecidos com o las Serpien­
t e s ,  no serém is amados com o la Paloma, Sino somo'? viles y 
mildcs com o las H o rm ig a s ,  no seremos útiles y  provechosos co­
m o las Abejas.
En fin : la A b e ja  es una perfe(fta imSgen de una familia y  m o­
narquía bien ordenada. Ella tiene un R ey , dice San Am brosio  (5), 
á quicH defiende con t o i a  su fuerza , Je r e s p e ta , le sirve , le ama, 
y  mira co m o  gloria morir por él, Miéntras tienen R e y  observan 
el m ayor orden. D istinción de o f ic io s , cada una trabaja en su ofi­
cina  ^ cumple su ministerio ,  son castigados los Zánganos que v i ­
ven de lo q u t  hurtan , hacen la C orte  á su Monarca , le edifican $u 
P a la c io ,  y  no le dcxan trabajar , sino dirigir las obras. N i  los In« 
dios , ni los Sármatas , ni otra N ación alguna , honran y  obedecen 
tanto á su R e y  com o las Abejas al suyo , dice V ir g i l io .  Mas des« 
de  que lo p ierd en , se v e n  en ellas , los  efe(flos de ia anarquía. E l 
desórden se a p o d e ra ,  se d iv id e n ,  se m a t a n ,  ss r o b a n ,  todo es 
confusion y  destrucción. T a l  debe ser una monarquía. Subordi« 
nación al R e y  , am ailo  , servirlo ,  y  dar la vida por su defensa; 
P erdido el R e y  to d o  es desórden , muertes , v io le n c ia s ; to d o  se 
destruye. T a l  debe ser una fam ilia. Miéntras se respete al Padre, 
y  á la C abeza  , habrá miel y  cera ; esto e s , dulzura , luz y  orden, 
pero si falta , to d o  ser¿ amargura y  noche de confusion. Apren« 
damos de la A beja  á trabajar por el interés común , á dar frutos 
dulces , que sirven para medicinar , é Iluminar. N o  busquemos 
nuestro interés propio , sino el común de la República y  Religión,
U )  Ibid. (^) L ib .  5. H cxam . cap. 21»
íuvenem  vecordem» Prov. cap* 7. v .  7* 
Joven
s
J o v e n  insensato
I  la Escritura mirase tod os los Jóvenes co m o  Insensatos, n6 
añadiría la segunda palabra , ó  adjetivo  , porque , ó  diria so ­
lam ente Joven  , ó  lo entendería diciendo Jnffnsato. N o  dudemos, 
p u e s , que h sy  Jovenes p-udcnj^^  ^ y prudentes que los vie« 
j o s ;  ¿m asq ti 'én  son é tos psra formar su panegírícú? L o s  h ay, 
pero son tan la ios ccm«j el A ve  F é n ix ,  y  m uy de tarde en tarde
D
se lial'an. E n e f c A o ,  el J ó v en  era pintado por m «do de em ble­
ma , tod o desnudo con la snaao derecha atada á la espalda , la si­
niestra s u e lta , con un velo que le cubría los o j o s » y  cada dia se  
quitaba un hilo de é l , y  se hacia mas c la r o , pero al mismo tiem ­
p o  la m uerte le perseguía. Este Jóven  tenia atada la mano dere­
cha ,  porque nada hace rpcflimente sino torcido con la siniestra 
que tenia libre para obr^r sin con siden cion . Estaba desnudo pa­
ra dar á entender que en aquella edad , ni hay ju ic io  ni razón , y  
está tan léjos de avergonzarse de sus vicios ,  que hace vanidad de 
ellos. T en ia  los o jos vendados porque com o ciego continuamente 
tropezaba y  c a í a ,  por nd tener mas guia  que sus pasiones. L a  
muerte le perseguía ,  porque la rueda de lavid.a humana no  cesa 
un p un to  de recoger el hilo de la vida , y  por 6n ,  no se quitaba 
tnas que un h ilo  del velo  cada d i a , porque la lu z  y  la razón le en­
tran tan de espacio que tod o es quitar h i lo s , y  jamás llega á ver 
co n  claridad ,  sino al 6n de muchas experiencias. T a l  es el J ó v e n  
insensato.
L a  Escritura nos lo  pinta por las obras. U n  M o z o  que pasea 
las  calles sin o c u p a c io n , que sale á la plaza» que se detiene á la 
e sq u in a , y  ronda la casa de una m ugerzuela. U n  J ó ven  que hace 
t o d o  esto quandó vá anoch ecien d o, y  eo la o b s c u r id a d ( i ) , este 
es un insensato. „ D e  este , baxo el nombre de n i ñ o ,  dice el Es- 
píritu  Santo (2) > la necedad está ligada en su c o r a z o n ,  y  la v a -  
, , r a  de la corrección la ahuyentará.** N o ,  no es natural la Ígn0'> 
rancia ,  levedad ,  imprudencia ,  y  a tolondram iento en el Joven: 
so lo  está ligada en su corazon ; ligada fuertem ente apoderada tie  ^
n e  la concupiscencia ,  pero no es in d iso lu b le ,  se puede desatar, 
ó  romper con la vara del castigo. L a  vara y  corrección dan sa- 
^,biduria (3)» mas el muchacho que es áexado á su albedrío son- 
^,roja á su Madre. Q uien  desde la niñez cria con regalo á su sier- 
, , v o ( 4 ) ,  despues lo experimenta protervo. T r e s  cosas son m uy 
difíciles (5 ) ,  y  la quarta es del to d o  desconocida ..m. el cam ino 
„ d e l  hombre en su m o c e d a d , porque es m uy vario , mudable é  
, inconstante.** El H e b r e o ,  d i c e : e l camino del hombre en la mo­
za  ,  lo que tiene relación con lo  que sigtie en el mismo Capitulo^
y  por lo  que se hace mas difícil de conocer el J ó v e o .  O M  , pues. 
Jóvenes las Sentencias siguientes del Espíritu Santo , para quita­
ros el velo  de la necedad. Siembra por la mañana tu simien- 
»»te (6 ) ,  esto es en la j u v e n t u d , y  no cese tu mano de obrar bien 
,,p<3r la tarde ,  que es la v e j e z ,  pues no sabes lo que nacerá pri* 
, ,  m ero. Si cl  hombre v iv e  muchos a ñ o s , acuerdese dcl t iem po te- 
fy Bcbroso y  días largos de la eternidad > pues en ellos se conven- 
„ c e r á n  de vanidad todas las cosas. A lé g r a t e ,  J o v e n , sigue los 
caminos de tu corazon , y  lo  que place á tus o j o s ,  que al ñn to- 
, , d o  entrará en ju ic io .  L a  mocedad , y  el deley te son cosas va- 
, ,  ñas. Acuerdate  de D io s  en la ju v e n tu d ,  ántes que venga «1 día 
de aflicción.^
(6} E cl.  cap. 1 1 .  V* 5. & c .  y  cap. 1 2 .  V. 1 .  5cc.
'MuVter garrula et vaga* P ro v .  cap. 7. v .  io¿
M u g e r  parléra y  cantonéra«
E l  Espíritu  Santo nos quiere dar la idea de una m uger Ubre,- escandalosa y  prostituta para que huyamos de ella un poco  
m a s q u e  dcl  D em o n io .  Y o  hallo dos pinturas singulares de estas 
mugeres. L a  una es é s t a ,  que d i c e ,  H é aquí una m uger que sa« 
»>le al p a s o , coa  a ta vío  de Ram era ,  prevenida para cazar las anl- 
ti m a s , parleray cantonera, habladora y  paseadora, que no  sabe es- 
ft tar en sosiego , ni puede tener los pies quietos en casa , acechando 
ttunas veces desde la ventana á los jóvenes in ca u to s , otras en la 
»»plaza, otras á las esquinas. E lla  misoia se encára á los jóven es, 
»»los acaricia , los lleva tras de sí com o a r B u e y , que se lleva á 
»»degollar, los emborracha con su a m o r ,  hasta que una saeta les 
»1 traspasa el h íg a d o , llenando su cuerpo de males , y  su alma de 
»»remordimientos. E sta  m uger  loca y  parlera ( 1 ) ,  y  llena de artes, 
», que no conoce ve rg ü e n za , ni nada considera , se sienta á la puer- 
ta de casa , llama á los que van su camino , y  dice á los insensa- 
„ t o s  ; las aguas hurtadas son mas dulces , y  el pan escondido mas 
»»sabroso. Acecha en el camino com o ladrón ( 2 ) ,  y  mata á los que
, ,  halla desapercibido?/' L a  primera insignia de tales m u g s re s , seJ 
gun lo dit:ho, c í  e l  v c s r iio  y  adorno. Según los í l o n u n o s ,  se 
distinguían en el vestir, E  Us hoy  dia se adornan sobre lo  que su­
fren sus ren tas . y  el ayre con que andan tod o  es leve , inconstante 
y  deshonesto. San Juan la pinta en su Apocalipsis (3 ) ,  pero mas 
en particular lo  hace el Profeta Isaías en esta segunda pintura (4): 
j .  Por quanto se aUáron las hijí'S de S l o n , y  anduvieron coa  el
II cuello ergaido , gesteando con los o jo s ,  y  aplaudiendo , midlen> 
, , d o  y  estudiando sus p a s o s , raerá el Señor su c a b e z a , y  las des» 
t ,  pojará de su cab J Io  , las quitará el a tavío  de los calzados , los 
9, co lla re s , las m an illas , los brazaletes y  las c o f ia s ; las redecillas, 
«, las l i g a s , las cad enillas , los ñascos de o l o r ,  y  los zarcillos ; y  
las ropas de m ajas,  las manteletas , los pañuelos,  las agu ja s ,  los 
, ,  e sp e jo s ,  las sában as, las tocas y  vestidos de verano. Por el 
9, olor habrá e d o r , por l¿s c in ta s ,  cuerda ,  por cabello r iz a d o , cal* 
tf v é z ,  y  por faxa , cilicio/* T o d o  esto cortcspondc á la primera 
señal de las R a m e ra s ,  y  aquí se señala también su castigo. Mas 
no todas pueden llevar estas in s ign ia s , que cuestan mucho , y  aun 
es equívoca , porque hay mugeres hone.tas que se ven precisadas 
á muchos de estos adornos por las circunstancias de su condicion, 
m as las atemperan con la modestia , gravedad y  silencio. Las se­
ñales mas expresivas son hablar m u c h o , y  con desvergüenza, y  va* 
guesir con escandalo. H u i d , p u e s , jóvenes de tales bestias,  co* 
„ m o l a s  llama San Juan (5). H u id  de é s ta s ,  que co m o  dice San 
„ Efren (5) ,  son el mayor mal de los males, trampas doradas, ñau- 
„ f r a g i o  só b re la  t ie rra ,  fuente de m a ld a d ,  tesoro de inmundi- 
^,cía> compañía ven en o sa ,  m uerte de las a lm a s ,  torm ento del 
„ c o r a z o n ,  cetro del Infierno, lecho de concupiscencia,  descanso 
„ d e  Ja S e rp ie n te ,  consuelo del D e m o n io ,  dolor sin remedio* 
„ h o r n o  e n cen d id o ,  oficina del D iablo  ,  bestia impudente , con- 
„ c u p isc e n c ia  insaciable, maestra de los d e l i to s ,  v ívora vestida 
, , perdición del h o m b re ,  tempestad de la c a s a ,  muerte adorna­
da A s í  habla San E f r e n , ¿y 00 las aboreceis I
(3) A p ee ,  c. 17 .  (4) i  V. 16. us^u?
is )  A p o c .c f c i / ,  (¿J A L a p i d e  ía  v .  13 .  P rov . 7 .
V a m q u U  potest ho no ahscor.dere tgnem in sínu suo  ^ ut vestid 
menta illius non ardeant^ P rov. cap. 5. v .  27.
¿Puede c lh c m b r c  e<condcr c l  fuego en su seno , sin ^uc aw  
dan sus vestidos ?
E l  Padre San Am brosio ( 1 ) ,  entiende c íte  Proverbio de los que fomentan pensamientos de maldad en qualquier género que 
sea , pero mas paiticularm entc en orden á un amor impuro. E l 
^ue una v e z , d i c e , admite en el seno de su alma un pensamien­
to  malo , pronto pasará á la obra. N o  adm itam os este fu fg o  que 
consume hasta los huesos, dexem os com o J o sef  la c a p a , para que 
se queme ántcs que nosottcs  nos abrasemos. C o m o  el que tom a 
catbones encendidos en la mano , dice San A gustín  (2 ) ,  y  no los 
arroja luego es indispensable que se queme ,  asi cl que fixa los 
ojos en la m uger se abrasa en su fuego. M uy  difícil es la vicfto- 
ria , dice San Cipriano ( 3 ) ,  quando el hombre se halla rodeado de 
e n e m ig o s , y  casi impo>ib]e meterse en las llamas sin quemarse. 
¿Quién andará scbre las asquas encendidas (4) sin que se le abra«« 
sen las plantas? Así el que se á acerca la m uger de su próximo, 
no setá lim pio de ella. M ilagro fué arder la Z arza de O r tb  , y  no 
quemarse , mas éste fué porque estaba rodeada de espinas , y  si 
los Niños de Babilonia no se quemáron en c l  horno encendido, 
fué porque fueron arrojados sin querer ,  y  porque no cesaban de 
orar y alabar á Dios. M ejor se puede acercar uno al fuego , y  no 
quemarse , que á ]a m uger sin perecer en sus l la m a s , porque el 
dolor dcl fuego material nos hace apartar , mas cl fuego de la 
^^wger, delcyta mientras quema , y apenas pasa quando entra el 
dolor y la hcridá. L a  muger es un fuego , dice J o b  (5 ) ,  que de­
vora hasta lo ú ltim o , y  consume hasta las raizes ; esto es , tod o  
lo  consume , los bienes » la s a lu d , cl nombre , los am igos , la fa- 
mi)ia , y  hasta la vida presente y futura. Igual peligro es caer en 
cl fuego y  en las manos de la m ug r , dice San M áxim o (6). T o ­
d o  amante , es amenté , dccia un C ó m ico .
(O  In P s a im , 1. (2) S a m .  250 de T era p .
(3) T ra ct.  de Sing. C k r ic .  (4) Prov. cap. 26. v .  28. 25, 
i$) Jüb  cap. 3 1 .  V. 12 .  (6} S e r m .3 5 .
Tam bién  puede apUcarsc este P r o v e r b io , á tod os los que nía- 
quinan algún daño al p róxim o. N i  cj f u e g o , decía Sócrates , se 
puede esconder en la ropa , ni la maldad puede estár escondida 
nm cho tiem po. L o s  vicios se engendran com o el fuego  sin ser 
s e n t id o s ,  pero al ñn rompen co m o  la llama. El que bebe mu- 
cho v in o  f el enamorado , el iracundo , y  el envidioso descu­
bren sus pasiones cn los ojos. N o  hay  cosa O culta ,  dice e] Sal­
vador , que al fin no se descubra. Bien puede el hombre hacer 
traición á un a m i g o , disimulando su maldad ,  que al fin se des­
cubrirá. Bien puede murmurarse en secreto del G o biern o  , ó  del 
R e y  , que las paredes lo publicarán, ó  las A ves  dcl C ic lo  daran 
2a noticia. Bien puede el hombre tener una cosa en el corazon, 
y  otra en la b o c a , que al fin se correrá el ve le  , y  se descubri* 
rá la ignominia. Bieo pueden el H ipócrita  político , y  cl  moral, 
engañar algún t i e m p o , y  oprim ir al juste  é inocente , que al 
fin se levantará la losa de este sepulcro hermoso ,  y  se verá la 
c o r ru p c ió n ,  y  si D io s  p o r  sus altos j u i c io s ,  no  lo descubre 
miéatras v iv e  , e l  día dc l  J u ic io  se hará público con m ayor da<q 
y  sin remedio.
Os hiUnguM, Prov. cap. $, v. 13¿ 
Boca de dos lenguas.
1 ^ 0  entendemos por hombres de dos le n g u a s , aquellos de D ioJ  
ro S i c u lo , ( i )  que finge hallarse en una Isla , con  !a lengwi 
d ivid id a  de la r a íz ,  y  de m od o que pueden responder á un t ie m ­
p o  á dos preguntas. L o s  hombres de dos lenguas que son abomi* 
Dables á D i o s ,  s o n , primero los que enseñan cosas contrarias á la 
le y  D iv in a ;  segundo , los que resisten á la verdad , ó  siembran el 
e r r o r ; te r c e ro , los que prom eten y  no cumplen ; q u a r t o , los que 
saben hacer de lo blanco n e g r o , y  al c o n tr a r io , murmurando de 
l o  bueno y  alabando lo m alo . Q u i n t o , los que hablan con adu« 
Icd o n  d elan te ,  y  detrás muelen los huesos. S e x t o ,  los que no ha­
blan según la verdad y  justicia ,  sino conform e al gusto  de quien 
pregunta. T o d o  esto se coBiprehende , d iciendo : H om bre de dos
( i )  L ib .  3. in fine.
lenguas , es el que hahla contra lo que siente en el corazon. E n  la 
Escritura se distinguen las palabras del corazon y  de ia b o c a , (2) 
y  entre todos los v i c i o s , quizá , el de tener dos lenguas es el mas 
aborrecido de Dios. Casi tod o el cap. 5. del Eclesiástico habla de 
los n ecio s , y  co n clu ye , diciendo : , ,N o  seas tenido por chismoso« 
, , y  tu lengua no te sirva de lazo y  seas avergonzado ,  porque so­
mbre el ladrón h iy  confusion y  d olor , mas stbre el de dos len- 
tiguas una nota m uy mala : para el ch ism o so ,  odio  , enem istad 
>,y afrenta.“  D onde se vé que no infama tanto el ser ladrón co» 
m o el ser hombre de dos len g u as, y  con r a z ó n , porque el prim e­
ro  solo roba los bienes tem porales,  pero el de dos len guas, quita 
la fa m a , la v i d a , los intereses, y  tod o lo destruye. N o  habrá qui­
zá  en toda la Escritura vic io  alguno tan reprehendido com o el de 
la lengua. , ,S i  s o p la s , una chispa se enciende , y  si echas saliva, 
„ s e  a p a g a ,  {3) y  to d o  sale de la boca.** D e aquí to m ó  principio 
la fabula siguiente : El H om bre hizo amistad con el S á t i r o , y  c o ­
m o éste le  viera soplar la comida , le pregunta la cau sa , y  le res* 
pondió ; Soplo  , para enfriarla , despues le v ió  aplicar la roano á 
la b o c a ,  ¿'^ué haces, le dixo? calentarla con el aliento. Pues re­
nuncio tu a m ista d ,  dixo luego el Sátiro , porque de tu  boca sale 
lo  calido y  lo  frió.
Ei chismoso , y  el de dos lenguas m aldito  e s , porque per tur­
ba la paz (4). L a  lengua te rc e ra ,  ó  de un te r c e r o , desasosegó á 
m u c h o s , y  los derramó de gente en gente. Las Ciudades muradas 
las destruyó , y  las casas de los Grandes las minó por los c im ien ­
tos. Fuerzas de Pueblos desb arató , y  gentes fuertes deshizo....  El 
golpe del azote hace cardenal, mas el golpe de la lengua desme 
nuzará los huesos. Muchos cayeron al filo de la .espada, pero mas 
murieron por la lengua....  Su y u g o  es de h ie rro ,  y  sus coyundas 
son de alambre. L a  muerte de la lengua es m uy mala el infier­
no es mas tolerable que ella» San J u a n ,  (5) habla casi del mismo 
m odo de la lengua. „ M i r a d ,  d ic e ,  las naves aunque grandes y  
„  agitadas del v iento  , con  un pequeño tlm oo se vuelven á todas 
y ,p a rt e s ,  asi la lengua es m iem bro p e q u e ñ o ,  pero hace cosas 
91 grandes. Es un fuego , uo conjunto  de m a le s ,  tod o  lo  mancha.
{2) E o c l .c a p .  5. V. 17 .  & c .
(3) E ccl.  cap. 28, V. 14 .  (4} Ib id . (5)  lac .  cap. j .  V. 4.
,t  desbarata tod a  la v id a .  L a  habilidad dcl hombre doma todas las 
, if iw 'as , mas no la lengua que está llena de veneno mortal. C o n  
riCila , bendecimos á D i o s , y  maidccimos á los hombres.‘ ‘  P ida­
mos , pues , á D ios con D a v id  que ponga freno á nuestra lengua. 
N o  tengamos dos lenguas.
F iiiu í sapiens laetificat Patrem , filius vero stultus moestitia est 
M atris suae, Prov, cap. l o .  v .  i .
E l  hijo sabio alegra al P a d r e ,  mas el h ijo  o e d o  tristeza es 
de la M adre.
" f ^ S t e  es el primer Proverbio que con propiedad se puede llamar 
J L *  t a l , p oique cn este C ap itu  o  comienzan las Parábolas de Sa­
lom ón. L o  dicho hasta aquí no es mas que una exhortación al es­
tudio  de la verdadera Sabiduría ; ahora &igue un tcxido continuo 
de preceptos y  sentencias m o ra le s , por una casi continuada antí­
tesis entre cl bien y  c l  mal. L o  admirable e s , que com ience cl Sa­
b io  por esta S e n te n c ia , que comprehcndc los buenos y  malos hi« 
jo s .  y  á la verdad , com o de la buena ó  mala educación nace todo 
c l  bien y  mal de la República , y  todos los vicios y  virtudes de los 
Individuos de la R eligión  C a t ó l ic a ,  convenía que comcnz^se la 
F ilosofía  dcl C ic lo  por esta sentencia tan interesante : E l  hijo sa- 
hio slegra al Padre , mas el hijo necio tristeza es de la M adre, Esta 
misma sentencia se repite cn otros muchos lugares de lo* Prover­
bios ( i ) , para darnos á entender » lo p r im e ro , qu¿ j más se debe 
perder de vista el cuidado de la educación , y  lo segundo , para 
que conozcamos que nada servirán los p r e ce p to s , é instrucciones, 
si descuidamos de éstta , que es U disposición , alma y fin de tod as 
las d: más. Instruye á tu hijo  , y  consolarte ha , y  será las delicias 
de tu anima (¿). T o d o  es mencxtcr para empeñar los Padres en 
criar bien á sus hijos , porque el amor de carne les ciega regular* 
mente para qus no veatj las frítales cooscqücncias de su amor de­
sordenado. N o  miran sino lo presente , no se atreven á disgustara 
los quando n iñ o s , no les sufre cl corazon verles llorar ,  y  así fo-
( i )  Prov. cap. 1 5 .  V .  20. -  P rov. cap. 1 7 .  v .  25 . y  c . i $ .  v . i j .  
{2} P í o v .  cap. 29. V, 17 ,
w entan sus vicios. Por tá*!to el Hspírftu S rn fo  corre el ve lo  uc io 
futuro , y  Ies consuela d ic icn d o les , que si ¡o instru) en será sus de- 
li. ias en la edad mayor. E l que perdona á la vara i^uiue mal á su 
hijo , pero el que lo ama (como debe) no pierde un punto en corregir-^ 
le (3). D e  m odo , que cl amor de los Fadrts no debe medirse poc 
los halagos y  caricias,  sino por la correccioc. E l arbolito solo  pucii 
de enoert2ii.se qti..ni]o pequeño y  tierno , y  el hijo solo puede cn- 
: arruinarse bien , quando todavía  las pasiones no se han hecho se^ 
..oras de su corazc;.. ¿ s  error muy gianuc cieer que los niños 
son íncapaccjf de instrucción hasta los siete años. Y o  d?go por et  
contrario » que en ia tierna edad es quando mas se gravan jas pasio-- 
nes. ¿Son por ventura ménos advertidos que ios perritos? ¿A éstos 
no se les enseñan niii ju g u e te s ,  con la vata y con el pao , con e l  
amor y  con el rigor? ¿El niño que mama no conoce las pasiones de 
la madre por cl rostro? ¿ N o  se rie quando se rie la M a d re ,  y  llo^ 
ra quando lo amenaza? N o  dudemos > p u e s , que los vicios fo m ea^  
tados en la cuna , duran hasta el sepulcro. La regia debe ser : cui*« 
dar de socorrerles en sus verdaderas necesidades, y  esto , con ta t  
p r o n t i tu d , si es p o s ib le , que ellos no entiendan que les sirven» 
porque no se fomente su soberbia que es lo primero que descu­
bre el v ic io  contraído por el pecado de Adán. Jamás satisfacer sus 
anto jos  aunque lloren , porque no se den á mandar desde peque­
ños. Entonces no pueden hacerlo sino con lágrimas , pero s! ellos 
conocen la fuerza que éstas tienen con sus P a d re s , siempre q u e  
quieran algo  las emplearan , y  quando puedan hablar,  y  quando 
puedan o b r a r , perderán el respeto , y  aun atropellarán á los que 
debían obedecer. Adviertan , p u e s , los Padres lo qae dice la Es­
critura. Juega con tu h i jo ,  y te contristará. Proverbio es  (d ic e  
Salomon) el Mancebo según tomó su camino , aun quando enveje^ 
ciere , nunca se apartará de él, (4)
N i  por esto soy de p a re ce r ,  de qoe los Padres y  Madres detet» 
castigar continuamente los hijos. L a  virtud solo consiste en un 
m edio justo. El demasiado cariño y  expresión , el jugar con ellos 
continuamente , les hace perder el respeto que <^cben á sus Padres? 
la dí-maslada severidad, los hace esclavos , t í m i d o s , maliciosos, 
embusteros y  maquinadores. Por esto el Espíritu  S i n t o , q u e  ha-
E
bla tanto de la correccion de los h ! p s , habla cn estos términos: 
Castiga tu hijo , no pìtrdas las esperanzas , pero no intentes qui­
tarle la v id a .(s )  El castigo debe ser prudente y  m o d e rad o ,  no 
cru fl  ni v iolento. La versión de lo j  setenta , Io dice con mas cla­
ridad : Castiga á tu hìjo , porque asi será de buenas erperanza^, 
mas no te llenes de colera y  le castigues con exceso. San Pablo d i­
ce lo mismo : (6} Padres , no provoquéis vuestros hijos à ira , por^ 
que no se hagan tímidos y  apocados. L as  Madres son algunos v e ­
ces las m is  culpables en esto. Se irr ita n ,  le  enfurecen, maldicen 
y  atropellan i  los hijos. ¿ Y  qué resulta? que los hijos aprenden
á vengarse, á m a ld e c ir , inquietarse........y  en lugar de corregirse,
m ultiplican sus vicios y  pasioae?. L a  c o r re c c ió n , pide m o d r ,  
tiem po y  lugar para que logre su efecfto. íts m ;;o r  hacerla á san­
gre f r í a , sin ira ni f u r o r , quando pueda obrar la razón en el Pa­
dre y  cn el hijo. N o escasees al muchacho la correccion ,  dice el Sa 
b io  , porque si le hieres con vara , no morirá. (7) Esta Sentencia 
es admirable : Casi siempre que se habla de correccion y  castigo 
dice D ios se haga con v a r a , y  en este lugar , se v é  con claridad 
el verdadero 5Ígni6cado. Si ^ oxvara  entendiera el Espíritu San- 
t o , e l r igor » no diria , porque si le hieres con vara  , no morirá^ 
pues estaba asi mas expuesto que si el castigo fuera mas suave. 
E s  d e c ir ,  p u e s , que el castigo sea con v a r a ,  ó  medida ,  con pru­
dencia y  discreción. El castigo de obra solo debe ser el ú ltim o re­
m edio  , quando las am on estacíoaes,  los consejos y  la razón no 
bastan. El hombre no debe manejarse com o los b r u to s . sino quan­
d o  ellos lo  parecen en el poco lugar que dan á la razón. A un  los 
brutos se  suelen domar m ejor con el amor que con el palo*
(5) Prov. cap. 19 , V. id ,
(6) C o lo .  cap. 3. V, 2 1 .  (7) P r o v .  cap. 23. VV. 13 .  y  14 .
T iliu s  sapiens laetificat Patrem  , filiu s  vero stultus moestitia est 
M a tris suae, P rov, cap. 10. v .  1.
E l  h ijo  sabio alegra al Padre ,  m as el h ijo  necio tristeza es 
de la Madre*
E S tan interesante la do<flrina de esta Sentencia , que debo repetir su iocerpretacion dirigida á los  h i j o s ,  co m o  la aca-
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bo de hacer con los  Padfes. Para conocer quanta verdad es que cl 
hijo sabio alegra si P a d re ,  y  por cl contrario cl necio y  m alo, 
es tristeza de su M adre , bastará . que propongamos ha  bendicio­
nes y maldiciones con que cl Señor premia al bueno , y  castiga al 
malo. Desde lu e g o  hallamos que ai intim ar Dios el precepto de 
honrar á los Padres , d ió  por causal y  í l i c i e n t e , que seria larga 
la vida de los hijos buenos , y  por consiguiente , m uy corta , ó  in­
feliz la de los m alo s ;  y  aunque mirado el sentido l i te r a l , se ha- 
ula de la posesion y  morada cn la tierra prometida , se ha visto 
también morir muchas veces el h i jo  desobediente cn castigo de 
su pecado , y  en la flor de su edad. Pero  mas claramente se habla 
de uno y  otro  cn los libros de Salom on. „ L o s  hijos de la Sabida* 
„  ría (esto es los buenos) son congregación de J u s t o s ,  dice cl Ecle- 
„ s iá s t ic o  (cap. 3.) y  su n a c ió n ,  (ó sus obras) son obediencia y  
f,  a m o r . . . .  C o m o  cl que amontona te s o ro s , así e s ,  cl que honra 
„ á  su Madre. Q uien  honra á su Padre , alegrarse ha en sus hijos, 
tf y  en el dia de su oracion será oido. Q uien  honra á sq Padre vida 
v iv irá  mas larga* L o  m ism o es temer á D ios  que honrar al Pa> 
„ d r e ,  quien le sirve com o á S e ñ o r ,  en toda p a c ie n c ia , vendríi 
„ s o b r e  él la bendición , y  permanecerá hasta el fin. La bendición 
„  del Padre , asegura las casas de los hijos (con sucesión y  fe lici-  
, ,d a d }  pero la maldición de la Madre las destruye por los cimien* 
„ t o s . . .  L a  gloria del hom bre es la honra de su Padre... Sobrelle- 
, , v a  bien á tu Padre en U  vejez  , y  no le des pesar en su vida , y  
„  si decae en ju ic io  , esto es , si l lega i  chochear , soportalo , p o t-  
, ,q u e  la limosna (ó caridad) dada al Padre no quedará cn olvido* 
„ Y  por los defe¿los(de  genio) de la Madre , se te pagará co n  
, ,b ie n .  Se cimentará tu edificio en justicia , en la tribulación se- 
, ,rá s  puesto cn memoria , y  tus pecados se desharán com o el y e -  
i , l o  en el estío ; esto e s . te llenará el Señor de bendiciones.** En 
efecto : á poco que rcfl 'x ion em os sobre estas Sentencias , hallare­
mos que D ios promete al hijo bueno quanto se puede desear, 
temporal y  e^piritualmcnte. jA qué se reducen todos los bienes 
temporales! H o n o r ,  r iq u ezas ,  sucesión , vida larga. T o d o  esto 
ofrece el Espíritu Santo. Y  por lo que toca al alma y  vida fu tu ­
ra , ofrece también str o i i o  cn su oracion y  tr ibu lac ion es, santí^ 
dad , perdón de los p ecad os, y  gloria eterna.
Mas por el contrario , son m uy terribles las m aldicionfs con^ 
tra los hijos que perdieron el respeto á los que les dieron el sér*
^,¡QuSn infame e s ,  dice eí Epírftu  Santo» ( i)  el que desampará
su P ad re; y  quán m aldito de D ios  el que provoca á ira á su 
, ,iVl;idre! Q uien  dá pesar á su Padre» y  ahuyenta à su IVfa- 
, , d r e , ( 2 )  es infame y  m alaven tu rad o: ( in fa m s ,  por sus disolu 
„ c lo n e s  y  d esh o n o r ,  y  malaventurado por las maldicione? que 
„ c a e n  sobre su cabeza , é infelicidad en que vive).  Q uien  maidl* 
, , c c ( ó  pierde cl respeto) á su Padre y  M a d r e ,  apagada será su 
„ lá m p a ra  en medio de las tin ieblas, (3) esto es , morirá ,  ó  es 
„  reo de m u e r te ,  ó  será castigado con la muerte temprana de sus 
„  h i jo s , ó  vivirán éstos con la ignom inia y  deshonra. Q uien  á su 
„ P a d r e  , ó Madre quita alguna cosa , y  dice que esto no es peca- 
, , d o  , compañero, es del homicida. (4) El o jo  del que m ofa de su 
„ P a d r e  , y  desprecia cl parto de su Madre (esto es ,  á su herma- 
„  no) cuervos lo socaben ,  y  comanlo hijos de aguila .“  (5) T a les  
son las maldiciones que el Espíritu Santo fulmina contra los ma<^  
lo s  hijos.
H ijos de familias » meditad estas Sentencias y  verdades qué 
saleo de la boca de quien os puede castigar y  premiar. T o o ia d  los 
consejos sabios que el mismo Dios os comunica ea  estas palabras: 
O y e  á tu Padre que te e n g e n d ró , y  no desprecies á tu  Madre quan« 
d o  envejeciere, (6) Afrenta  del Padre es e l h i jo  mal criado, y  la h i­
ja  (liblanj) padecerá menoscabo en su honor. (7} El muchacho de< 
x i d o  á su alvedrio  sonroja á su Madre. (S) Innumerables senten« 
cías se podían recoger fácilmente de los Libros Sagrados , pero és^ 
tas deben bastar á los que to d av ía  conservan el ser de hombres ra« 
clónales y  Chrlstlanos. C o n  lo dicho solamente pueden conocer la 
obligación de a m a r , obedecer , s e r v ir , respetar , so c o rre r , y  aun 
sufrir las im pertinencias , genios y  ridiculeces de algunos Padres. 
E ste  precepto está tan repetido y  encargado á los h i jo s ,  porque 
la  experiencia nos d e c la ra , quan p roato  se olvidan los hijos de 
los Padres que los engendraron. Por cl c o n tra r io ;  á los Padres 
n o  se les manda diredam ente el a m o r ,  porque mas necesitan de
(1) Ecclcs. cap. 3, v .  18. (2) Prov. cap. 19. v .  25.
(3) Prov. cap. 20. v .  20, L e v .  cap. 20, v. 9 .  3 .R e g .  cap. 1 5 ,
(4) P rov. cap. 28. V,  2 | .  (5) Prov. 30. v .  17 .
(6) Prov. cap, 23. v. 2 i .  (7) Eccles. cap. 22, v .  4 3 ,
(8) P ro v .  cap. 29. v .  15 .
freno que de espuela. Mas pecan por el dcsóríen  dcl amor , que 
por el defetfto de amar. Por esto el Espirita Santo insiste m ucho 
cn que los P ad res , in-^truyan , corrijan y  castiguen sus h i j o s , y  cn 
que zclen y  v^'len sobfc las b i ja s , diciendo : „ E l  que ama á su h!- 
„  jo  Jo castiga con ffeqiiencia , para que se alegre cn su postrime- 
, , r í a , y  no mendigue limosna. E l que instruye su hijo será ala- 
, ,b a d o  , excitará envidia á sus é m u lo s , no se avergonzará jamás, 
„ n i  U  muerte le causará tristeza. El caballo no demudo sale ter­
e c o  , y  el hijo no castigado , saldrá temeratio. A ih sg a  á tu hijo, 
„  y  te dará pesadumbres. Juega con é l , y  te dará que sentir. N o  
, ,  te  rías con é l , porque no tengas de que dolcrte , y  cruxir de 
„  dientes. N o  le dés libertad en la juventud , y  vela aun sobre 
„ s u s  pensamientos, (9) Sobre las hijas , añ a d e:  ¡Tienes hijas! 
„ g u a r d a  sus cuerpos y  honestidad > y  no te muestres demasiado 
„ a i c g t e  con ellas. (10) En la hija que no se recata pon firme guat-  
, dia , y  vela  sobre sus o jos  , si ios ves inmodestos^ ( 1 1 )
(9) Eccles, cap, 30. íoiío, (10) Ecclcs. cap, 7 ,  v ,  25.
( i i )  Ibid. cap. 25, V .  13 , & c .
"EgestaUm operata est manus remissa. P rov, cap, 10 . v .  4;
L a  mano desidiosa prod uxo  ia d ig c o c ia ,  peto  la laboriosa 
acumula riquezas.
ESte P r o v e r b io , igualm ente es cierto , cen respeto á los bienes te m p o ra le s , que á los espirituales. La desidia y  pereza es 
igualm ente dañosa al cuerpo que al alma. Principio de Infelicidad 
corporal y  espiritual. Es un veneno , que corrompe tod o el hom­
bre entero , y  de;.truye hasta las virtudes roas interiores del alma. 
N o  hay cosa que mas resfrie la caridad que es el principio de tod o  
bien , co m o  la negligencia , y  ésta que baxo  el nombre de pereza, 
es uno de los siete vicios c a p ita le s , l lega á destruir la caridad y  
tem or de D ios.  T o d o  quanto dice el Espíritu Santo puede aplicar­
se á los tibios y  descuidados de adquirir v ir tu d e s , sabiduría y  r i ­
quezas temporales. Q uien  allega mieses (de ciencia , v irtud y  ri­
quezas) en el tiem po oportuno  ^ h ijo  sabio es i mas el que ronca
en el estío  (el que duerme y  se descuida) es htjo de confusion, ( i )  
L a  pereza trae su eñ o , y  el anima floxa tendrá hambre ; (2) esto es, 
de l i  pereza viene el sueño , de éste el o c i o ,  de aquí la pobreza, 
4 esta sigue el hambre , y  de to d o  esto resultan las m ald ad rs ,  la- 
justicias y  to d o  m al. Esconde c l  perezoso su rosno dcb xo  dcl 
s o b a c o ,  y  no la lleva á su boca, (3) N o  quiso atar por cl frío, 
pues él mcnrUgará en el estío  , y  aun asi no  tendrá que comer. (4} 
P a s é , dice D ios ,  (5) por cl cam po del hombre perezoso , y  vi que 
estaba lleno de ortigas y  de espin as, y  toda su cerca arruinada; 
pero al ver este s u c c ío ,  me s i :v i6 d e  fxem p lo  y  escarm iento, di­
c ien d o  : D uerm e un p o c o , y  otro  poco está soñoliento y  un po* 
q u ito  cruza las manos para d e s c a m a r , y  v er is  conso te sorprchen 
úc ln pobreza com o correo de posta , y  la miseria , con^o un hom* 
bre a im a d o *  á quien no puedes resistir. Mas si no fueres perezo­
s o ,  ten d ris  en tu cosecha una fuente y manantial de todo bien, 
que  ahuyentará de ti la miseria. (6) El que labra su campo se sa­
ciará de p an es, mas el que está mano sobre mano es m uy necio, 
porque piensa que le han de llover los bienes. (7} La mano de los 
fuertes (ó industriosos com o dice el texto  Hebreo) señoreará, se­
rá feliz y  respetad a, mas la desidiosa será pechera y  trabajará pa« 
ra otro . (8)
jQ ué diferencia tan notable entre cl perezoso y  diligente! Es* 
te es fe liz  por todos los c a m in o s , el otro  abominable por todos 
lados. Si miramos el origrn y  destino dcl hombre , es para el tra* 
b a jo  ,  co m o  el de las aves para volar. Si buscamos las riquezas y  
felicidades del c u e r p o , éstas son patrim onio solamet te de ios que 
trabajan. Si suspiramos por b  gloria e te r n a ,  solo la consigueti 
los siervos que gaoancian con los bienes c e  su señ o r,  no los que 
v iv e n  en inacción , ó  se duermen co m o  las V írgenes  necias. SI 
apetecem os la sab id u ría ,  no  <e halla é<ta , sino en el trabajo y  
»piicacion. Si por fin , co m o  hcmbres y Filósofos miramos la s o ­
ciedad ,  ésta abomina de los o e g iig e n te s , y  abraza á los que se fa-
(1) Prov. cap. 10. V .  5, (2) Prov. cap, 19 . v .  15 ,
(lí) Prov. cap, 19 .  v .  24. (4) P io v ,  c: p. 20. v. 4.
(5)  P ro v .  cap. 24. vv .  3 0 . 3 1 . 3 2 .  3 3 .3 4 ,
(6) P rov . cap. 6. v .  11*  (7) Prov. cap, 12 .  v . 1 !• 
(S) Ibid. V .  24»
' S p
tigan por ella. M íra s e ,  p u « s , el h o r.b re  corno racional ,  co m o  
miembro de la Sociedad y Monarquía , ó  co m o  C h rh tía a o  , tod o 
le  empeña al trabajo ; la razoa no se cultiva  sino con cl estudio, 
el nervio y vi la de los mi-mbros a  fu"g  > y c a l o r , y  el espíritu 
de ia R eligión , es el m js  contrario 4 ia ocii-siJad. El que v iv e  
en é^ta , dì v ive  como racional sabio , ni com o C iudadano p o lít i­
co , ni com o Christiano verdadero. Es indigno de tan bellos nom ­
bres , afrenta y  dc&honor de la h um an id ad ,  infeliz  eo el mundo, 
y  réprobo por una eternidad.
Q u i n ititur m endatiis,  hic pascli ventos» P ro v .  cap. l o ;
V. 4 .
E l que se sgovia  en mentiras se alimenta de los v i e n t o s , y  
sigue las aves que vuelan.
Í ^Sta sentencia falta en cl T e x t o  H e b re o , y  en alguna Biblia t-a^ d. tina ; pero la citan San A g u s t ín , San C lem ente Alexandrino, 
y  o t r o s , por lo q u í l  se hace creíble que estubo en los textos que 
hoy  no se halla. Parece enigmática la proposicion , pero no es d i­
fícil  descubrir su inreligencia. A lgunos Padres , v iendo que Jcsu- 
Christo llama m entirosas, las riquezas, dicen , que quien se apo­
ya en éstas , es com o si se apoyase en los v ie n t o s , ó  siguiera á car­
rera tendida las aves que buelan. Y  á la verdad : »Qué necesidad 
hay de confiar y  amontonar r iquezas, dice San G'^egorio Nazi^n- 
z e n o , quando cl viento de !a fortuna Í3S lleva de una á otra parte, 
como cl p o lvo  de los caminos ? N o  de otro m odo que la sombra 
se huye de nuestras m a n o s , así cl hombre se queda sin ellas quan­
do ménos piens». Es pues alimentarse de los v ie n t o s ,  ó  alimenta* 
los vientos mismos , correr tras de e l la s ,  ó  confiar en l o q u e  se 
desvanece com o cl ayr?. Por esto cl Espíritu S m t o  no quiere de­
cir que las riquezas sean de los hombres avaros , sino que éstos son 
hombres de las r iq u ez 'is , porque su posesion no es m is que un sue­
ñ o , y  ai dispertarse, se hallan con la nada en sus m^nos. (1)
Pero en sentido mas l i t e r a l , se entiende de los mentirosos, 
que para escusarse , ó  cubrir sus maldades añaden mentiras á m ea-
(1) V iri dlvìlìarum .
tira?. O cultan laV erd a d  algún t í í m p o , según dice el Sab’ o : Za
boca de tos impíos oculta la verdad  (2 ) ,  mas ccm o  el Señor abomina 
los labios mentirosos (3) , permite D io s  ^ que el necio sea azotada 
por sus labios. (4) Se dcscubrc por fin la mcn ira ,  y  (S castigado 
con st^infamía y  v c rg a ín z a .  La mentira tiene alguna semejanza 
con el v i fo t o .  L o  p iim cro , porque asi com o el viento  fs  una co­
sa leve , vsna y  sin substancia , asi la mentira se disipa con la 
misma faciiidad. L o  s e gu n d o , el viento es una cosa y  entidad que 
no  tiene q u ie tu d , ni sosiego , y  el mentiroso se v i precisado á 
fììudar de figura cada m om ento. L o  te rc e ro ,  el v ie n t o ,  aunque 
parece nada en s i , destruye muchas veces las torres y  cas^s mas 
altas , y  del mismo m odo la mentira causa innumerables d a ñ o s , y  
regularmente se forman co n tr i  las to rres ,  ó  varones mas em inen­
tes cn d ig n id a d , le t r a s ,  ó  v i r ^ d .  L o  q u a r to ,  el viento  inco­
m o d a ,  o fe n d e ,  y  hace m ucho r u i d o ,  y  asi la m e n tira ,  y  el 
m entiroso son abom ioabics á D i o s ,  y  á los hombres de pro- 
vidad.
T am bién  puede entenderse esta sentencia de lo ^ q u f  confíaa 
en los hombres y  p o d ero so s ,  olvidándose de D ios.  T o d o  hom - 
b f e ,  dice D a v i d ,  es m en tiro so ,  esto e s ,  d é b i l ,  inconstante y  
sin poder. Y  al m odo que el que se apoya sobre un caña hueca, 
quando mas la necesita , tanto mas pronto se rompe , y  lasti­
m a al que confió en ella ; así los que se apoyan en la ü que- 
za  de los g ra n d es,  quedan burlados á lo  m e jo r ,  c cm o  quien 
pen^ára pasar sin otro  alimento que el ayre. L o s  vanos y  so ­
berbios ion  también alimentados de los vientos de su orgullo, 
y  siguiendo la fama , la aura p o p u lar ,  que no es mas que ayre, 
se cansan tan inutilm ente co m o  los niños que corren tras de las 
aves que ven volar.
(2) P rov. c?p. 10, V .  1 1.
(3) Prov. cap. 12 .  V. 22. (4} P rov. cap. 10. v .  l o .
Cdìum  su 'cìtà t r ìx a s ,  et universa d elib a  cperit arcitas^ 
P rov . cap. IO. v .  1 2.
E1 odio  levanta rcn ciilas ,  y  la caridad cubre las faltas;
' diferentes son los vicios de las virtudes! Si nosotros ineH
dltssemes bien esta d ife re n cia , sola e l lt  sería bastante pará 
abrazar todas las virtudes. Porque ¡qué cosa es el odio? U na Fa’" 
sion que devora y  come Us entrañas que lo abriga en su s e n o ; es 
una vivora que despedaza á su propia madre que la engendró, 
para sacar la cabeza^ Es un toro  furioso que arrebata quanto ha­
lla delante de sí. Es un caballo desbocado » que precipita al que 
lleva sobre sí mismo» lo derriba, lo  arrastra y  lo  m ata. E l odio 
se co n c ib e , ó  por una injuria recib id a , ó por una envidia del M ea 
ageno , aunque no falta quien aborrece á su bienhechor. L o s  pe­
cadores , no pudíendo sufrir la corrección , conciben un odio  for-- 
mal contra e l que los reprehende. ¿Quál fué la causa del aborre^ 
cim iento de los hijos de Jacob contra su hermano J o scf  ? Este les 
había acusado á su Padre de un grande y  feo  delito. Sus herma­
nos le miraban desde entónces com o ai mas extraño , y  solo 
aguardaban ocasion para vengarse. Ellos la cumplieron. ¿Pero 
qué z o z o b ra s , qué remordimientos desde aquti punto Ì Si los que 
aborrecen á su p r ó x im o , pudieran mirar á sangre f r i a , los daños 
que p a d ecen , aun quando se llegan á v e n g a r , ciertamente c o n o ­
cerían que nadie padece m asq u e  e l lo s ,  n! saffe m iy o r  lo rm ín to  
que su corazon. Y  sí esto sucede , á ios que satisfacen su còlerai 
con la venganza , ¡quáles serán las penas de los que aborreciendo 
no se pueden vengar! ¡Q ué d esasosiego, qué fu ro r ,  qué inven-^ 
c lo n e s , qué rencillas , qué e n re d o s , qué tramas , qué mal humoi!
Por el contrario : ¡Q ué dulce aparece la caridad en el cora­
zon dcl que abomina esta pasión cruel para su dueño ! L a  cAruiad 
cubre todos los p e c a d a , los p r o p io s , los agenoi ,  los presentes, 
los pasados, y  aun los futuros. Perdona al que le o fe n d e , agrade, 
c e la  corrección , vu e lve  bien por m jl .  La caridad es un Sol be­
néfico que nace sobre los buenos y  m a lo s , una dulce primavera en 
que ni hay nubes , ni tem pestad es, todo es hermosura » suavidad, 
delicia y  flores. Por esto cl Apóstol San Pablo ( i ) ,  describe los
F
(1) itCor. todo el cap. S.
oficios de esta virtud a m a b le , nos la pinta paciente , su fr id a , cor­
tes . b e n ig n a , oficiosa , y  que por fin cubre todos los pecados, 
Sao Pedro repite esta misma sentencia (2 ) ,  y  el Apóstol Santia­
g o  (:í).  San Juan no sabia respirar mas que caridad. Jesu Christo 
m iím o  form ó de esta virtud el caraííler de nuestra R elig ió n .  S igá­
mosla . busqucm osla , abrazemosla » sino queremos renunciar el 
E van gelio .  Aborrezcamos solamente el p e c a d o ,  y  amemos en el 
pecador la imágen de Dios.
(2) i .P c t r .c a p .  4. v . 8 .  (3} E p ,  cap. 5 .  v .  20.
Virga in dorso eius qui ìndìget corde, P ro v ,  c a p . i o . v . 1 3 .
L a  vara en el espinazo de quien es falto  de cordura.
E Sta misma sentencia se repite en otra parte ( 1 ) , aunque coa  alguna diferencia. E l  azote para el caballo , el cabestro para 
el A s n o , y la vara para el espinazo de los necios, Y  es á la verdad 
cosa bien digna de a d m ira r , que para los hombres se use e] insti u- 
m ento y  castigo mas duro y  fuerte que para las bestias. H a y  hom* 
bres mas soberbios que los C a b a llo s , y  para los t a le s , no son bas­
tantes los golpes del látigo  : H a y  hombres mas necios que los As­
nos , y  éstos no pueden conducirse con cl cabestro. El hombre 
que di genera del ser que rienc , y  no usa de la razón y  j u i c io , ex* 
cede á todos los brutos en soberbia y  en necedad. Por esto dice 
e l  Sabio (2) que cl Siervo , no puede ser corregido con palabras, 
porque aunque entienda lo que le d ic e ,  no  quiere responder. A< 
q u i s e  iUmsi Siervo  el h o m b re ,  porque no merece otro  tirulo cl 
que entendiendo , ó  pudiendo entender su obligación  ^ no la quie­
re cum plir  por su sob erb ia , é indocilidad , y  esta clase de hom ­
b res s iervos, no puede ser corregida con palabras de blandura, 
sino con la vara y  castigo fuerte. En e fcÁ o  ; la vara y  correo- 
c lo n  (3) dan sabiduría al que no la tiene , y  por e;to  cl muchacho 
(el que no es hombre) dióxido á su arbitrio , sonroja á su madre, 
esto  es á su a m o ,  ó  al que tiene cuidado de él. La vara , p u e s ,  se
( 1 )  Prov. cap,  26.  V. 3. (z)  Prov. cap .  25 .  v. 19 
(3} P r o v .c a p ,  29. V. J5 .
debe usar,  mas unícsm ente quando o o  basta la razón , !a dul/u-* 
ra y  los consejos , qu. n j o  el hcm brc fs  ian n ecio , que puede comM 
pararse con los ju m e n to s , y  es semejante á ellos cn sus propiedades. 
C o n  ios niños y  con los locos se debe usar el c a s t i g o , pero con 
m edida. L a  necedad está atada (4) a! corazon de! m u ch ach o , y  
la vara de la disciplina la desata y  la avienta. Se ha de desatar 
con t ie n to ,  no  rom per con furor y  violencia. E l que no quiera 
sufrir la vara en el e s p in a z o , debe llevar la sabiduría en los la« 
b i o s , esto e s ,  obrar con ju ic io  , prudencia y  r cd ítu d .
T am bién  se puede entender con relación al castigo  que Ies 
aguarda á los necios en el o tro  m und o. Estos faltos de cord u ­
ra , que no quisieron o ir  á sn buen padre, que con amor Ies lla­
m aba y  reprehend ía ,  se  verán precisados á sufrir la vara en las 
esp ald as, esto e s ,  despues de esta v id a  p resen te , y  un castigo 
m ayor que el que aquí sufren las bestias sujetas al hombre. A p a ­
rejados están (5) los juicios (eternos} para los burlones, y  mazos, 
ó  martillos g o lp ea d o res ,  para los cuerpos de los necios ,  esto es, 
los  suplicios eternos del Infierno.
{4) P ro v .  cap. 22. v .  1 5 .  (4) P ro v .  cap, 1 5 .  v .  ú lt im o .
7n muUiloquio , peecatum non deerit, P ro v .  cap. l o .  y .  19*
E n  el m ucho hablar no  faltará pecado.
ES preciso entender lo  que aquí significa e l hablar mucho , pa- ra no abusar de las palabras de D io s. Cresconio F ilósofo  
G r jm á t ic o  se servia de esta Sentencia para reprehender la E lo*  
quencia ,  sin distinguirla de la loquactdad. Por esto San Agus^ 
tin , (1) impugna su e r r o r , diciendo , que la loquacidad es un vN  
c í o  de pahibras inútiles y  supcrfluas ;  de m odo , que no sean ne­
cesarias para declarar la v e r d a d , hetmossarla , ó hacerla mas esti­
mable. Bi: n e< s guro . que muchas veces se llama eloquencia , lo  
que no es q u í  loquacidad , com o su c e d e , quando se o y e  un 
m onton de piU bras huecas y  sonoras ; mas los verdaderos Sabios 
distinguen muy bien el grano de oro , dcl oripel vano , y  saben 
que ia sublimi laJ de estilo , no consiste , ni cn amontonar eru­
dición . ni en llenar de ayre los pu m o n e s , ó  la b o c a . ni cn afcc-
(1) L ib .  1 .  contr. CíCbC. cap, 1,
tar tírm ínos y  frases, sino en hablar con sen cillez ,  propiedad y  
cn:r^^Í8. Y  así com o no hay cosa mas débil que un hidtópico hín- 
c h ; d v i , a ú  no hay cosa mas despreciable , que un h a b la io r , que 
eng;uesa sus discursos á fuerza de pa’abras hutca^ y  va :ías. Estos 
son íQs primeros pecados de h  loqua-Idad; pero no son s>los, 
¿Has v - s t o , dice cl S a b io , {i)  un hombre que se precipita ea  el 
h ib lar?  N o  espetes de él siao nícedadcs ántcs que en-niínda, 
y  i  la ver iad ; solo el hablar mucho está tan expuesto á ia-  
numerables p e c a d o s ,  que J c íu  Christo prohibe esta I qujcidad  
auo fn  la oracíon , (3} no porque el hablar á Dios sea m a lo , sino 
porque lo e s , h blar sin cl respeto debido , ó confiar mas en ias 
palabra? que en lai obra.. Santiago , dice , que cl que no m ode­
ra su lengua puíde migarse com o hombre sin R eligión. (4) D e la 
m ultitud de palabra? ociosas nacen Us murmura:iones , h s  riñas 
y  contiendas, según aquel Proverbio : (5) Los labios dcl necio se 
mezclan en riñas, y  su baca m u íve  contiendas. D ¿  la loquicidad  
resultan cscancía’os irreparables , ruinas de casas y  f  »millas, re v e ­
lación de secretos, y  odios Irreconciliables , según estas Senten­
cias d iv in a s : (6) La lengua engañosa no ama v i r d a d , y  la boca 
resviladlza , obra ruinas. E l desenfreno de la le n g u a , (?) hará ta­
par los o íd o s , esto e s , ó por e l escandalo , ó  porq jc  éste es cl 
único femedio para desterrar los habladores, taparse los oídos. E í 
que habla sofisterías, (8) esto e s ,  adulaciones,  m í n t l r a s , ó  cosas 
in ú tiles , es digno de o d i o , en tod o quedará defrauda lo .  En fin; 
el Padre San B .rnarJo , dice , exponiendo esta Sentencia. „ S i  de 
,>una palabra ociosa se ha de dar cuenta á Dit>s, ¡v|ué s e r á , si 
, .s o n  m uchis!  N o  gastemos cl tÍcm^?o, que según cl A p ó sto l,  
^,es tan apreciable , en palabras vánas. Estas v u e la n ,  y  también 
tiem po. Hablamos por pasar e l tiem po que no se nos dá pa- 
, , r a  despreciarlo.“  El hombre h a b la d o r , es tan enfadoso á la s o ­
c ied a d , com o la rana parlera que nos roba el descan-o , v  tan d i -  
fioso i  la R"-lÍgion com o la polilla á los vestidos. Solo el quí mo­
dera su$ labios es prudenti-.imy, (9)
(2) Prov. cap. 29. V. 20. (:í) Marc. cap. 5.
(4) fíu iu s  vana est Religlo, E p is t .c a p .  1. v .  2 í .
(5) Prov. cap. 18. v .  6. Prov, cap. 26. v  ^28.
(7) Eccles. cap. 27. v .  15. (8j lo iJ .  cap. 37 . v .  23,
(9) P ro v  cap. 10. V, 19 .
A n n t m pîorum  hreviahuntur» P ro v .  cap. lO. V» 27«
L o s  anos de los malos serin  abreviados,
^  / f  A la  yerba nunca muere , ó  á lo  m é n o s , crece pronto , y  J\(L tarde ( i ) ,  el vato malo no se quiebra. Creerá a l­
guno , que Citos A d cg io s  Latinos y  C aste lla n o s , se oponsn al de 
í»a 'cm on, f c r o  es m uy diferente el o b je to  de uaos y  otros. Por 
p oco  que viva  cl m alo » v iv e  dcma^iado , y  nunca mueren sus ma- 
1>5 exemplos* L a  sociedad compara los malos , á la mala yerba, 
que nace con facilidad y  sín cu ltivo  , y  aunque la co ttfn  , ó  sic* 
guco , no acaba, sino que vu elve  pronto á r:nacer : por esto de­
cimos de los m ilos : M ala yerba nunca m uere. Pero Salomon , d i­
ce , que los años de los malos s:rán abortados ; y  esto puede en­
tenderse de muchos m odos. E n primer lugar* En tiem po d e lJ u -  
daismo , castigaba D io s  m u y  fíeqücntem eQ te ¿ los malos con 
muertes im previstas,  é im pensadas, de la qual se hallan innume­
rables ex :m p los  cn las Divinas L ctra j  ; y  aun el A p ó s t o l , dice, 
que la recepción indigna de la Eucaristía , era causa de enf¿rme<i 
dades y  muertes anticipadas (2). Ananíai y  Safira quadaron muer­
tos r 'p-'otinam cnte por una mentira. Por esto dice Salomon , que 
el tem or de D ios  añade dias , que h  Justicia libra de la m uer­
te ( 3 ) ,  y  que al que desprecia la corrección le vi^nc la ruina de 
î n p ro viio  (4 } ,  y  no tiene sanidad, ó salud. Q u e  el im p lo  d e ­
saparece co m o  la tempestad que pasa ( 5 ) ,  pero cl justo es com o 
cim iento durable p :ra  siempre. D j v í d  ,  dccia también (ój : L o s  
hombres sanguinarios engañadores, no l íeg íro n  á la mitad de sus 
dias. T o d a v ía  se experimentan iguale; castigos en la L e y  de gra­
cia , aunque no con tanta frcqü?ncia , porque aguarda cl Señor en 
ésta con m is  paciencia la conversión*
P¿ro a d  com o la g u ’a mata mas que la espada ( 7 ) ,  así p od e­
mos de ir que la maldad y los vicios cíus’an en todo tiem po innu­
merables muertes. ¿Qaüntos jóvenes arruinan su salud por los ex-
( i )  Cito crescít,  sed difficile perit. (2) i .C o r .  cap . 13.
(3) Prov, Cip. 10. v . 2. (4} P to v  cap. 29. v. 1.
(5) Prov. ca?. 10. v .  25. (6J SáJm. 5 4 .  v.úitiCDj.
(7) VlurCi interficit gula quam gladius*
ccsos que co m e te n ?  La dcsteropTanza cn com er*y b e b e r ,  la im* 
prudencia con que se divierten , sin reparar cn el frío ni cn el ca-^  
l o r ,  ía : malas noches que sufren haciendo alarde de su robustez, 
les anticipan una ve je z  m iserable, y  estragando la  naturaleza con 
los ex ce so s , contraen infinitos accidentes y  enfermedades. ¿ Y  qué 
d ir é m o s , de los que se sacrifican cada dia cn el T e m p lo  de V enus, 
haciendo víftím as de la lu x u r ia ,  y  llevan 6 v ista  de to d o  el m un­
d o  cn su semblante el se llo  de esta gran bestia ,  que arrastra la 
im prudente juventud com o una manada de puercos , que se re­
vuelcan en la inmundicia , ó  se arrojan precipitadamente cn aguas 
roas salobres que las del O c é a n o ?  Bien dicc , pues , el Sabio : E l 
tem or de D ios alarga los días » y  los malos se l o í  cortan con sus 
excesos. E l  que se hace pronto •viejo , llega tarde á la v e je z  (8), 
Se alarga la vida refrenando las p a s io n e s ,  á cuya violencia mue­
re la m ayor parte de los h o m b r e s , dice Séneca , y  lo confirma con 
el exemplo de Platón ,  y  nosotros podíam os hacerlo con el de 
San A n t o n io , San P a b lo ,  San R o m u a ld o ,  y  otros infinitos Ana^ 
coretas.
(8 ) M ature fia s  senex  ,  si diu v e llis  este senex» Séneca ad 
Lucilum*
Statera dolosa ahominatío est apud Dom inum ,. P ro v .  c a p . i ,  y , i ¿
L a  balanza engañosa es abom inación delante de D io s  ,  y  el pe­
so justo es su voluntad.
Y J 'S t a s  palabras hablan dJredlamenfe contra los vendedores fnjus- 
- iC i  t o s , que no pesan con fidelidad , ó  sea por no tener fieles los 
pesos y  m edidas, ó  sea por las trampas que en esto hacen , ó  fioal- 
m ente , por quaiquiera otro  fraude que com eten. En la antigua 
L e y  clamaban continuamente los L e g isU d o rc i  contra esta casta 
de ladrones infar.ies que se cogrosaUan con el daño íg e n o .  L a  L e y  
y  los Profetas clamaban contra esta injusticia ( i ) , y  del mismo 
m odo ,  en el día velan los Magistrados , y  castigan á ios que co-
mecen qualquiera injusticia en ios pesos y  medidas. Estos h o m ­
bres que se dedican al servicio público de vender y  proveer de lo 
necesario á los m iembios de la sociedad , soo m uy dignos de ser 
compensados en sus trabajos y  se rv ic io s , y  nunca podrán ios par­
ticulares agradecer este f a v o r , que les proporciona su com odidad 
en todas las cosa . ¿Qué seria de nosotros, si hubiéramos de bus­
car el pan ,  el v in o  , a :e y te  ,  f ru ta s ,  ropas » y  una infinita m ulti­
tud de cosas que necesitamos , si no  tubteramos tiendas preven!* 
das de tod o  e s to ?  E sie  comercio es d i g n o ,  p u e s ,  de nurstro re> 
c o n o c im ie n to , quando se pra^ica con justo peso y  m e d id a , cfito 
e s ,  c cn  la equidad y  moderada ganancia. Mas por el contrario, 
si ia aplicación h tales e m p le o s , no tiene mas objeto  que la codi­
cia , el inoaopoiio  y  la fraude , se hace cl oficio mas vil  y  exécra- 
ble de 1a sociedad. H abU rém os de ésto eu otra ocasion mas 
oportuna.
Extendam os abosa el Proverbio de Salomon n otros ramos» 
no ménos interesantes. Los  juicios de D ius son verdadero peso y  
medida , dice el Sabio , (2) p<ro los hombres son engañosos en sus 
balanzas y juiciov (3). A s í , p u e s , esta Sentencia la deben conside­
rar en primer lugar ios Jueces ( 3 ) ,  porque si de un m odo juzgan 
al rico , y  de otro al pobre , tienen una balanza engañosa y  abo- 
minable. T o d o s  los que j u z g a n , dice San I s id o r o » tienen la ha* 
„ la n z a  de la L e y  , y los pesos deben ser justicia y  misericordia» 
„  por ésta se debe tem plar la pena , y  por aquella castigar el deli- 
to , y  dar á cada uno lo que es j u s t o , sin aceptación de pcr^o* 
, ,n a s .* ‘ Por esto la Ju ticia se pinta com o una V irgen  , cubiertos 
los o jos , y  con h  b . la a ia  en equilibrio. En segundo lugar , t o ­
dos ios hombr s deben ju 7gar con iguAl peso sus acciones , y  las 
agenas» no condenando éstas en el próxim o , y  escusindohs en sí 
m ism o s, no cargando á los inferiores sin querer tocar la carga con 
su dedo. Las palabras d i  los prudentes se pesan ántes de salir -^ e 
la boca , (^) y  no llaoian buen > lo m alo , ni lo m alo bueno. En 
tercer lugar , el corazon y  conciencia del hombre son una balan­
za  , y  los pesos son la razón y el sentido. El que pesi con ésto , si­
gue la va n id ai  y  el v icio  ; cl que s« sirve de h  razón , c« ju^to cn 
sus obras. El Señor nos ha puesto delante estos dos pe^cs, el fue-
(2} Prov. cap. i 5, v .  1 1 .  (3) Salm. 5 1 .  (4) E j . c a p .  2 í
g o  y  t i  a g u a , h  vMfl y  la tr v e r te ,  para que cUJumos líbrím ente. 
Pero cuidado : que la balanza engañosa es abcrLlnablc , y  cl justo 
peso , es la voluntad de D íc? .  Los juicios de éste son peso y  roe« 
dida fiel. E a  sus manos está la b a h n ra .  Si D ios nos pesa y  mide 
co m o  al í l c y  B a lta s a r , y  nos halla con peso c o r t o , ó  co m o  á Caa* 
ra n  coa  balanza e n g a ñ o s a , (5) caerémos en lo profundo para 
siempre,
^5) Oseac cap, 12 .  V. 7.
U bi fu erit superhia íht ertt et ccntumelia, Prov. cap. l í .  v .  2.
D o n d e  hubiere soberbia habrá ig n o m in ia , y  donde hum il­
dad sabiduri:^.
D H dos m odos se puede entender este Proverbio. Primero: D onde hubiere s o b e rb ia ,  habrá Ig n o m in ia ,  porque cl s o ­
berbio por sulir viíílorloso , llena de ig n o m in ia ,  c o n tu m e lia s ,  y  
ofensas ai Inocente; mas por cl contrario , donde hubiere humil­
dad habrá sabiduría para disimular los d efedos del próxim o. Se­
gundo ,  y  mas propio : D o n J e  hubiere soberbia habrá ignominia, 
porque siendo ésta uno de los vicio? que mas ofende á los que lo 
m ir a n .  D io s  permite en Justo csstlgo ,  que^el soberbio sea des­
preciado de t o d o ? » y  aun lleno de co ntu m elias , de m odo , que se 
]e paga en la misma m o n e d a ,  y  se le mide con la misma vara 
q a s  mide i  Ioj demá?. El o r g u l lo s o , ó soberbio , se adora á sí 
m is m o , y  com o otro  N abuco quiere que todos le adoren. Hincha­
d o  de su propia vanidad arroja e l ayre por su boca com o un vien­
to  furioso que sale de la tierra , arrasando , talando y  humillando 
los cedro? roas empinados. L e  p a re c e ,  no hay otro  que merezca 
gloría , adoracioa y  alabanza sino él mismo , y  quiere hacerse res­
petar con cl desprecio de t o i o s , y  con la figura mas ridicula dcl 
m undo. ¿Pero qué sucede? Esta estatua de Nabuco , es destruida 
por u*;a pequeña p iedra, este grande árbol es arrasado p ot'm anos 
Invisibles , y  aunque quiera ser el prim-ro del mundo com o otro 
A m an  , no fsira un M ard o qu éo ,  un infeliz , que le desprecia , le 
deshonra, y  no fe quiere doblar la rodilla. ¿Qué sentim ientos en 
este caso , qué amenaza», qué furia , que desasosiegos ? Este hom» 
bre que parece tan grande no puede sufrir una palabra ,  uoa desa«
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teDcíon : no c o n ie ,  no du erm e, y  c o m o  uná s!erpe h erías  se le« 
v a n t a , se enrosca, s i l v a , ccn tcU ea , arroja su veneno , y  à I»? ve­
ces , muere ví¿iima de su ira y  deshonor. Solo  é l , dexa de c o n o ­
c e r ,  su extravagante pasión ; todos los demás que la conocen des« 
d e  lé jo s ,  en el p a s o , en el ayre del cuerpo * y  en sus o j o s ,  se 
lien , se burlan , lo  desprecian , y  aun lo maldicen. ¿Quánca v e r­
dad e s ,  p u e s ,  que el Señor derriba la casa de los so b e ib io s ,  y  
afirma la de la humilde viuda? ( i )  delante del quebranto va 
la soberbia , y  áotes de c a e r , la elevación y  orgullo? (2) Quanto 
fausto y  orgullo camina delante dcl h o m b re , tanta ve rg ü e n za , da­
ño , é infamia le sigue , decia Luis I I .  R ey  de Francia. Pregunta« 
d o  un F i ló s o fo ,  en qué se ocupaba D i o s , respondió : £ n  humU 
llar los soberbios, y  levantar los humildes. Habla leído sin duda 
en nuestra l e y ,  que el Señor depone dcl T ro n o  á los so b etb o s,  
y  exalta á los humildes. Y  justamente permite Dios que levanten 
la T o rre  de B a b e l , para confundirlos y  derribarlos de mas alto 
com o L u z b e l , y  ponerlos en oprobio eterno. Por el contrario; 
el humilde roba el corazon ,  se concilia la estimación ,  atrae las 
vo lun  a le s  y  alabanzas, es amado de D i o s ,  y  de los hombres. 
Q u an to  el hombre mas se desprecia , tanto es mas alabado , quan< 
t o  mas se alaba y  engrie , tanto es mas despreciado. L a  humildad 
es principio de toda virtud , la soberbia de to d o  pecado« E l alto 
edificio no se hace sin piofundo fundamento.
(1} P ro v .  cap. 15 .  V .  2 5 .  (2) P rov. cap. 16 . v .  18,
SimpUcítas justorum  diñ get eos, Prov* cap, 1 1 .  v .  3«
L a  sinceridad de lo« justos los guiará ,  mas la malicia 
de los malos los destruirá.
NAdic com o el Espíritu Santo supo form ar una antítesis tan hfrmosa y  sublime entre los b ienos y  malos. Ella por sí 
sola conmueve las almas que todavía no están corrompidas y  
muertas á seguir la virtud mucho mas que todos los discursos fi- 
lovóficos de 1a artificial eloqü-ncia. El hombre considerado , ya 
sea corno C h r lst ia n o , com o racional, Ciudadano , puramente co- 
m )  v iv ie n te ,  verá que la virtud es hermosa, dulce , agrac'able y  
digna de todo a p rec io ,  por las beUas qualidadcs interiores y  ex-
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tcriores que U  ro d eá n ; más por c l  c o n tra r io , descubrirá el v ic io  
com o un m onstruo horrible ,  c r u e l ,  infame , y  digno del m ayor 
desprecio por todo quanto le cerca feo y  abominable. O ygam o s,  
p u e s ,  esta contrap osic ión ,  y  meditemos de espacio cada una de 
sus sentencias, ( i )  „ L a  senda de los J u sto s ,  e s c o m o  una Juz bri­
z n a n t e  , que  los acom paña, y  vá siempre cn aumento com o Ja 
„  luz dcl dia : pero el cam ina de los malos es tenebroso , no  saben 
„  donde cac-Táo. (2) N o  aflige cl Señor con hambre al J u s t o , pe- 
„ r o  trastorna las tramas de los im píos. L a  bendición de Oíos so- 
„ b r e  la cabeza dcl J u s t o , mas la boca de los impíos la cubre mal- 
„ d a d .  El que anda con sencílléz anda confiado , mas el que pcr- 
„ v i e r t e  sus caminos descubierto scr, .^ V e n a  de vida la boca del 
„ J u s t o ,  pero la de los malos oculta maldad* L a  lengua dcl Jus- 
„ t o ,  es plata escogida , m is  el coraron m a lo ,  para nada sirve. 
„ E l  necio co m fte  la maldad com o por j u e g o ,  m a s ía  sabiduría 
„ ( e l  tem or de Dios) la es al hombre p'u.icnci.u L o  que teme el 
„ i m p í o  , eso venárá sobre é l ,  pero los Justos gozarán su deseo, 
„ L a  esperanza de los Justos es alegría , m as la de los malos pere- 
„ c e r á .  El camino de Dios fortaleza para el inocente , y  espanto 
„ p a r a  los que obran ma!. L os  labios del Justo , consideran cosas 
„ a g r a d a b le s ,  pero la boca del m a lo ,  co;as perversas.(3) L a  Jus- 
, , t l c ia  endereza el camino al sencillo de corazon , mas cl im pío 
„ s e  precipita por su impiedad. (4) Escaséz , ó  maldición cn la ca- 
„ s a  del p e cad o r , pero las moradas de Jos Justos serán benditas. 
„ E l  Señor se burlará de los burl?dores, y  á Jos íiumildes dará su 
„ g r a c ia .  Poseerán gloria los Sabios , ó  Justos , pero la elevación 
„ d e  los necio s ,  ó  in ju sto s ,  será su m ayor ignominia. (5) El co- 
„ r a z ó n  perverso es abominable al Señor ,  y  le son gratos Jos que 
„  andan con sinceridad. (6) L o s  pensamientos del J u s t o . son ju í-  
„  c i ó , y  los consejos de los im p ío s ,  son engañosos. E J J u t o c u l -  
„ d a  de la v id a  de las bestias , pero las entrañas de los malos son 
„ c r u e le s .  E í  J u s t o ,  de nada se a f l ig e ,  pero el malo anda co m o  
„  asom brado, y  con tem or.“  Aun con respeto á la sociedad , ha­
bla dcl mismo m odo cl Espíritu Santo. (7) „ E n  los bienes de los
(1)  Prov. cap. 4 .  V .  18 . (2) Prov. cap. 10. v .  5. 9 . 1 1 .  22,
(3) Prov. cap. 1 1 .  v . 5 .  (4) Cap. 3. v v .  33. 34. 35.
(5) Prov. cap. 1 1. V .  20. (5) Prov. cap. 12. 5 . 1 0 .  2 1 ,
(7} P to v .  cap. 1 1 .  v v .  1 0 . 1 1 .  14 .  24.
„ J u s t o s  goza  la C!udad su exaltación y  g lo r ía ,  y  en la rufna de 
„  los malos bar¿ fiestas. Por la bendición de los Justos será felí2 la 
„ C i u d a d ;  pero también es destruida por la boca de los impíos, 
„ ( p o r  sus pecad os, malos consejos , y  escándalos). D onde no hay 
„ G o b e rn a d o r  justo , seguirá la ruina del P u e b lo , pero donde hay 
„ m u c h o s  consejos (y buenos) habrá salud y  felicidad. Los Justos 
„ re p a r te n  sus bienes, y  se hacen r ic o s , los malos roban, y  sicm* 
„ p r e  están en pobreza. Q uien  perturba su casa poseerá vientos 
„ ( e s t o  e s ,  se hallará con las manos vacías) y  el que es necio ser- 
„ v i r á  al sabio. (8) E l hombre no se asegurará por la impiedad, 
„  pero la raíz de los J u s t o s ,  no está expuesta al capricho de los 
„h o m b re s .  Por la dottrina (y obras) será conocido el varón Jus> 
„ t o  , mas el que es vano y  sin cordura está expuesto al despre* 
„ c i ó .  E l  deseo del im pío  es que se hagan fuertes los peores, 
, ,  pero la raiz , los Justos serán de m ucho provecho. L a  mano de 
„ l o s  fuertes señoreará los demás con su virtud*, pero la desidio- 
y ,s a ,  vivirá co m o  e s c la v o ,  y  com o infeliz pechero. E l hombre 
„  malo y  usurero no hallará ganancia , pero el haber del hombre 
„ p u r o  ,será  com o el oro precioso. En la vereda de la justicia está 
i J a  vida , mas el camino e x trav iad o , (el que se aparta de la razón 
, ,  y  ley) conduce á la muerte.“  ¡Qué camino tan diferente vemos 
aquí abierto para el bueno y  m alo! E l de los Justos se llama sen  ^
da ; es verdad ; pero no es tan áspera com o nos la pinta el m un­
do y  el D em on io . Es difícil y  escabrosa en su principio ; sus pri- 
mems pa<;os están sembrados de espinas, mas ya  están holladas 
por Jesu Christo , luego siguen las flores , los prados deliciosos, 
las fuentes agradables, los frutos sazonados, la anchura , (9) y la 
felicidad. El de los malos se llama camino ; es verdad ; pero no 
tan suave com o se lo figura el vicioso. Es ancho , llano , y  suave 
eo su principio , pero luego se obscurece ,  se estrecha , se hace d i­
fíc il  , (10) espinoso , amargo , lleno de s u s to s , fieras,  veneno, 
perdición y  muerte. E lige , pues > el que quieras.
(8) Prov, cap. 12- v v .  8 . 1 2 .  24. 27. 28
(9) Latum mandatiim tuum nimiu  Salm, 1 i8r v.
(10) Ambulabimüs vias difíciles* Sap, cap. 5. v .  7.
Afflígetur malo qul fidtm  facU  pro gxtranéo, Provi cap. i i ,  
V .  1 5 .
Padecerá d añ o, el que a6anza por un extraño.
DO s cosas se ofrecen desde luego contra esta Sentencia. L *  primera , que parece ser opuesta á otra de] Kclesiástico, que 
dice : E l  hombre de bien dá fianza por su próxima, ( i )  jLa  se« 
gunda , que opone al p a re ce r , á lo  que pide la caridad y  socie­
dad. Mas las palabras dcl Espíritu Santo son verdad y  justicia e- 
t e r n a , si las queremos entender. N o  se opone Salomon á si m is­
m o  cn los Proverbios , y  cn el Eclesiástico. Basta rcfrrir las 
palabras, „  E l hombre de bien , d i c e , dá fia n za  por su proxim o , y  
„  el que ha perdido el rubor y vergüenza  , abandona al amigo en su 
jynecesidad.*‘  Fácilmente se vé a q u í ,  que el salir fian/a por un 
am igo ,  es s¿lo de virtud , y  lo contrario es contra la amistad y  
caridad. Pero afianzar por un e x tra ñ o ,  que no se co n o c e ;  empe» 
fiarse precipitadamente sin reflexión , es atarse y  enlazarse sin 
n e c c í id a d , com o se dice en los Proverbios. Aun el mismo Ecle-. 
siástico lo manifiesta en lo  siguiente. „ N o  o lv id e s ,  d i c e , (2) el 
„  favor dcl que salió fiador por t í , pues puso su anima , esto es, 
„ s u s  bienes y  libertad por sacarte del peligro. El pecador y  el ¡m- 
„  p u r o , esto e s , el in g r a to , huye del q u ;  afianzó por él. E i pe^ 
„ c a d o r  se apropia los bienes de su f iador, obligándole á que pa- 
„  gue lo que él d e b e , y  así su ced e , que un hombre sale fiador por 
„ o t r o  , y  si éste pierde la vergüen za, desampara á su bienhechor 
dando lugar á que lo pongan en la cárce l , ó  le vendan sus bie­
nes. L a  fianza dada malamente sin reflexión , echó á perder á 
muchos que estaban b ie n , y  les puso en a g lta c io i  como las on- 
_ das de un mar alborotado. Esta indiscreta piedad , echó á mu« 
, ,  chos hombres acaudalados de su casa , y  les hizo girar vagos en- 
. „ t r e  gentes extrañas. E l pecador que traspasa el mandato de Dios 
_  caerá en mala fianza, ó afianzara por un hombrá ingrato , y  el 
„ q u e  se mezcla en n e g o c io s ,  ó  fisnzas Indiscretas caerá en jui- 
•, ció , ó en muchos plcytos. A livia  á tu próximo según tu poder, 
„ p e r o  guard are , no sea que por librar á otros caigas tú e n a l -
ft
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( j )  Eccies. cap, 2 9 .  V .  1 9 ,
{2) Ecclcs. cap. 29, á ver. 19 .  hasta cl v .  29.
^,gan lazo. L o  p re d so  para el h o m b r e ,  es agua , pan , y s s t ia o  y  
casi que cubra su desnudez.*» E a  estas palabras, se debe Dotai 
lo  p r im e ro ,  quan apreciable es el favor del que sale fiador por 
otro  , y  qu¿ pecado es el o lv id o , ó  desagradecimieoCo. L o  segundo: 
A  qué peligros se expone el que afianza por otro  sío reflexión, 
m o vid o  de una falsa piedad» T e r c e r o :  C o m o  D ios castiga algunas 
veces los pecados, permitiendo estas fianzas indiscretas. Q j a r t o :  
Q u e  la Caridad noi debe m over á salir fiador , pero con caute/a, 
y  que esto solo debe hacerse , quando el ham bre lo necesita para 
lo  indispensable de la vida « corno e s ,  para c o m e r , vestir y hacer 
casa . DO para ganancias peligrosas y  nada precisas* A si se reúne la 
doctrina ds los Proverbios con la dcl Eclesiástico.
Q .a n d o  un Padre afianza por un h i j o ,  ó  éste por a q u e l , un 
am ’ go  po! otro , y  un hombre de b^en , por un miserable , que 
perdió su in terés , ó  d o  puede entrar en cl cultivo  de una hacien­
da , que necesita para tiaba;ar y  c o m e r , es un ¿(^o heroyco de ca> 
tidad y humanidad ,  digno de ser alabado de D ios y  los hombres, 
pero si se afianza , porque otro se haga mas rico ,  ó  se hace por 
in t e r é s , ni es a¿lo de caridad , ni se puede esperar buena resulta. 
D e  é s to s , p u e s , dice el Sabio ; (3) „ Q u í t a le  la ropa al que salió 
M fiador por un extraño. (4} N o  estés con aquellos que empeñan 
„ s u s  m an o s,  y  se ofrecen fiadores de deu d a s,  p oique sino tienes 
con que pagar ¿qué razón hay para que se lleve ia cubierta de 
„  tu cama ? “  Aprendamos , pues , esta excelente filosofía ,  que á 
un tiempo abraza las ucilidaJes de ia sociedad , y  las de R eligión  
y  justicia. S pamos exponer nuestros bienes por e l próximo en 
ios casos de necesidad , y  retirarlos con juicio  y  prudencia. T e n ­
gamos la simplicidad de pa lo m as,  pero no olvidemos la astucia 
de ias serpientes. Seamos prudentes y  c ar ita tivo s ,  uniendo estas 
líos virtudes para bien del p r ó x im o , y  de nosotros mismos.
I3) P rov. eap, 20. V .  i 5.
{4} Prov. cap. 22» V .  z6 y 27.
M a n u s  in  m a n u , non tr ìt  inocens maìus» F r o7< cap. i i .  Vi 2 1 .
JVlano cn  m aoo  ^ no  estará sin culpa el malo*
E  Sta proposicfon verdaderamente parece enigmática ,  según la 
traducción mas literal. L a  traducción Castellana la dà algu­
na mas claridad , vertiendo : M ano sobre mano no será sin €ulpa 
W malo , y  de este m odo se aplica co n  mucha facilidad á los ocio< 
sos 4 y  se manifiesta , no es menester ser homicida para ser cuN  
pable ; ’a ociosidad por si es un gran pecado , que condenó á las 
V írgen es  n c c ia s , y  al S ie ivo  malo que ocultó  el talento recibido. 
C o n  todo , debemos confesar que atendiendo á los versos antece« 
d e n te s , es mas propia Ja traducción literal que hacemos, y  se pue« 
d« comprehender el significado. L os  setenta , dicen : Trabando 
mano con mano , no será sin culpa el malo. Para inteligencia debe­
mos advertir »que el verso antecedente habla de los sob eib los ,  6 
fraudulentos que  son abominables delante de D i o s ,  y  amables á 
é s t e ,  los que andan con simplicidad. A h o ra ,  p u e s ,  quando pro- 
s ig u e ,  diciendo : M ano en mano , ó  trabando mano con mano ,  se 
debe entender de los orgullosos que confian en sus fuerzas , com o 
el G igante  C en t!  mano de Ja Fábula ,  cuya soberbia fué abatida 
y  humillada. A sí Jo fuéron también Jos edificadores de la Torre 
de B a b e l , y  lo  serán quantos confien en brazo de carne. T o d a v ía  
t s  mas natural la Inteligencia reuniendo al soberbio, ccn  el fin­
g id o  , que trama , maquina y  forma sediciones cn cl P u e b lo , ó  
cn  la Iglesia. Estos se reúnen , se dan las m a n o s , se ayudan . pa­
ra salir con sus diabólicas empresas* E s t o s , p u e s , que por su or<^  
g ü ilo  no quieren doblar la ce iv iz  al yu go  de la obediencia , y  por 
Intrigas y  maquinaciones quieren sacudir el peso de las F o te u a -  
des legitim as , ó  la autoridad de la Iglesia , y  de las Santas Escri* 
tu ra s , no pueden quedar sín c a j t i g o , porque su corazon es abom i­
nable delante de D i o s , mas Jos que an Jan con simplicidad , y  la 
semilla de los Justos no perecerá. Tam bién se puede entender, pri­
m e ro :  Aunque el pecador júntelas manos, y  pida misericordia, no 
Será inocente sino se confiesa. Segundo : AI malo le vendrá eJ cas­
t ig o  repentinamente , ó  plaga sobre p la g a , ó  á dos manos. En 
uoa pa>ab^a : cl malo es m ^ lo , aunque lo disimule , y  al fin será 
castigado en é s t e , ó  en el otro  mundo.
Circulus aureus in  naribus suis ,  m ulier fu lch rn  et fa tu a , 
Prov» cap. 1 1 .  V. 22.
C o m o  anillo d e  o i o  cn  hocico  de c e r d a U  m uger  hermosa 
y  fatua»
CO m o  la lengua Hebrea es la mas expresiva y  enérgica de to^ d a s , no hace coas que insinuar ias comparacioDcs , y  á veces 
solo explica la primera parte , dcxaodo cn cl ayre la apiicacior» 
C o m o  nuestra lengua no lo hace a s í , nos p:recen m uy obscuras 
algunas locuciones , pPTO no lo eran entónccs , ccm o  ni l a  es cn 
las escuelas proponer las premisas sin sacar la conseqiiencla que se 
halla im plicada en ellas. A s í , p u e s , en este Proverbio no se ha« 
ce mas que comparar )a m uger fatua á la ccrJa , y  la hermosura, 
ó  adornos de los t a 'e s , á los que se puiícr»n cn este animal in­
m undo. Metafora cxce.ence que podía dar mucha materia al dii« 
ftirso^ En primer l u g a r ; la muger fatua es la que no tiene talen­
to  , ó  substancia , pues c o m o  dice Tertuliano ( i ) , el discurío es la 
substancia y  sal dcl hombre que lo hace agradable. Tam bién se 
entiende por fatua , la muger lasciva , muy pagada de su hermo­
sura , pues no puede h¿ber mayor f itu id ad  que poner la vanidad 
eo la finura y hermosura que se pierde en un s o p lo , ni m ayor lo­
cura que entregarse ¿ este infame vic io  de la corrupción. Esta 
muger fatua , se compara á una cerda , que es animal necio , es­
t ó l id o ,  luxurioso , entrometido y  diíicil de gobernar. L o s  fatuos 
y  pecadores son comparados en varios lug.'KS de la Escritura á 
los puercos. (2) A  tales hombres ó  mugeres desdice cl adorno, 
ta n to  com o á estos Inmundos animales. N o  son solamente las 
mugeres lasci vas á quienes el 010 y  hermosura las a fe a , sino tam< 
bien ¿ muchos hombres ricos , que no saben usar bien de los bie­
nes de fottuna. ¿Qué parecería un anitral sucio con un pendiente 
de oro ? ¿Y  qué parecen muchos hom bres,  que no saben llevar el 
vestido precioso como corresponde , ó  son naturalmente sucios y  
desaliñados? ¿ Y  qué parece una m vger que se pinta siendo nari -  
ralmente f e a ,  ó  se adorna siendo loca y  fatua? For mas que la
( i)  Lib*2. advcrs. Martio cap. 1$^Substantiae saporem, 
{2) M atth . cap. 7 . V. 6. 2 .P et.  cap. 2fr V. 2 1 .
■;6 .  , . 
mona se v ista  de seda , m oni se queda* (3) Tales  adornos parccea 
iguaimcDte mal en semejantes personas com o lo  serian eo una 
cerda ,  lo p r im ero , porque éstos los ensuciarían Inmediatamente; 
lo  se g u n d o ,  porque rebolcandose to d o  el dia en la inmundicia, 
seria lo  mismo ponerles anillo de o r o , ó  herm osura, que echar 
las m srgatiias á los puercos. Tam bién se puede dar 4 entender en 
esta comparación , que las mugeres hermosas y  fa tu a s ,  se dexan 
llevar y  arrastrar de los hombres con los dones ,  regalos y  joyas, 
dcl mismo m odo que ios puercos con cl círculo 6 gancho que les 
tiran son arrastrados y  muertos. Las m u g eres,  p u e s ,  deben pro­
curar mas los adornos del a lm a , y  de la Instrucción , que no Jos 
del cuerpo ,  del arte y  de la pintura, por los que se vuelven locas, 
y  descubren su fa tu id a d , aparentando con el a r t e ,  lo  que todos 
saben que 00 tienen de la naturaleza.
Simia €st simia etsi aurea habeat insignia^
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